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den tro  va  á ser la  representa-

ú t a s f o t o g r á t i o a s n o d c W a J a r g r ^ ^ n ^ ^

lo i  che-4 «u ítad o3  cuando se echó

París f c r
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'iiTii'innan Y  =0 ag iiiiu  o

curiosos to-
uncionau y

^ rs U tro ia n  las demás BOñedadcs de. las 
t T a n d e r & c io n e s .  Lo que a ^ s o  no po- 
arm contener n n lib ro -d c  no hacerlo m - 
c K a b l c - l r a  aparc 'im do . sin gran

S le??c'
^ T ís  será para nosotros un sér

f?a l Í a S m a d r a  la  vez que colectivo  é T ia iy a iitu  á po,- cuadros

m a ^ 'S o r  fotogro^^ aisladas. De sus 
«riaTosSsncctos . cada cual sacara lo que 
I  J Í I »  ,-riTi viniere; el ainiple curioso, la  no-

ma­
las observaciones

sfuerzoi y  sacrificio® sostienen, cndese
medio En
’n S  S L ^ e n l r e e n  ü o t o g o r í a  de
tes uu'blos^^^ que sabongobernarso a 
« f u F S  es conveniente ponerle en autos 

\as r.viP'itiOQC^ soriaIe>, porquo 
faoD te ión cse lm ed io  esencial que ienen 
tes riudadanos de colaborar en la  solunon 
,1c los problemas que n ca la  paso so pro-

s í - í r , d i e s í s ‘i s ú = i s s

dio ingenioso para reconocer a lo? ene 
raux- de retour, á  tes que 
nuevo en las celdas del Tudas la?
mañanas se formaban en dos filas los gu ar­
dias de la  prisión y  los agentes de segu n ­
dad, pasando entre ellas a cuerda do de­
ten eo s  la  noche antes. E l agen te  q cela­
dor que deseubricsccualquier reincideute 
ora gratificado con cinco francos. La  v ísta  
nersnicaz de los empicados, aclarada por 
c\ deseo dcl lucro, apenas descubría una 
veintena entre m il. Posteriormente h a ^  
descubierto que la  proporción era insufi­
ciente y  e l método caro: anualmente cos­
taba al Tesoro de 8 á 10-fi0p^5?°uo3.

Mr. B ''rtlUóu, h ijo del distinguido .an- 
troDülogo dcl mismo apellido, arnigo do 
Broca estaba empleado en la  prefectura 
de policía. Diariamento vciase obligado a 
contestar con un «n o  se encuentra» las 
consultas que los juzgados le  d irig ían  í « -  
ra saber si los presos cn l la g a n te  delito  
hablan anteriorm ente sufrido otra cpmio-. 
nación. Aquellos paquetes conteniendo 
más do IGJ.OOO fotogra fías era menester 
repasarlos inllnidad de veces para con­
frontar en el térm ino de veinticuatro ho­
ras los vein te ó trein ta  retratos que para 
la  compulsa le  enviaban los jueces. K?- 
Bultado; la  m ayoría rie las hojas penales 
iban vírgenes de condenas anteriores y  tas 
nuevas fisonomías venían á  engro^iar la 
triátc colrcoióti. «Cuando un m«ilhechor 
de casta se presenta ante la  justicia tiene 
g ran  interés cn ocu ltar su nombre—de­
clame Mr. B e r t il ló n -y  en dar otros nue­
vos á medida que reincide en sus delitos. 
Gran número de estos malhechores de pro­
fesión no sólo temen que los ju zguen  co­
mo relncidcntos, sino que están buscado? 
por otros delitos más g raves , condenados 
en robcldia, ó son prófugos del servicio 
mllit.ar. Pedirles en estos casos que decla­
ren su verdadero estado c iv il es nura ino­
cencia. A veces m eh a  ocurrido descubrir 
en algunos d^-tenidos toda una docuinen- 
tación perteneciente precisamente a la 
victim a de sus hazañas; de esta suerte mas 
d© xiTi RoiBbrc honrado ó es tas fechas 
una hoianonal imposible de destruir. Los 
criminales internacionales que son apre­
hendidos en país cs iran jero  o los que se 
ha'^n pasar romo talos extranjeros, ffo* 
zan aun de. m ayores facilidades para no 
ser identificados. Gomo ea casi imposible 
compulsar sus declaraciones hay que acep­
tar como bueno cl nombre ciuq den, y  ̂?i 
bien cl cambio internacional do las hojas
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flwre.-é ignorando su equivalente en cas­
tellano la  he llamado braza. Es opmíoQ 
vu lgarizada que la  estatura y  la  m a ^  
son idénticas en todos los hombres. NO 
hav ta l. L o  más corriente es encontrar di­
ferencias de 5.10.15 y  hasta de 20 centí­
m etros de más ó de menos. Mi estatura es 
do 1 ra. 7 0 cm . ,8  mm.tpucsto en cruz m i­
do  1 m . 80 cm. Esta dimensión es aun mas 
e.vacta qne la  de la  estatura. Los anos e l 
trabajo, un accidente ó las enfcrm^lades 
pueden agob iar e l cuerpo, aparto las W - 
quiñuelas de que se puede echar mano pa­
ra impedir que se obtenga c l coeficiente 
exacto, induciendo asi a error cuando se 
comparen dos indicaciones si ba trascnrrl- 
do a  gún tiem po entre ellas. Paraobtcner 
cl dato de la  braza hay e.xtendido sobra 
la  pared un encerado de mas de dos me­
tros de la rgo . Por un extrem o term ina en 
uu listón de madera, y  a  la  distancia de 
un m etro se ven trazadas con color rojo
l i n e a s  perpendiculares ypara lelas en esca­
la  de un centímetro. Abiertos los brazos y  
anovando la  espalda sobre e l encerado, c l 
extrem o del dedo medio 
quicrda debe tocar en e l resalte dcl listón; 
el extrem o dcl otro dedo de j a  mano dere­
cha señalará en una de las líneas p e r »® ^  
dicularcs la  medida entre los dos puntos 
con un error ca-1 inaprenable.

de 189. . .p o r del Servicio de Idenlificacuid.

L fu ero s  de la porción 
dail u'ie íe rodea. Do otra parte, a e - 
m o vu lgo  rícTcienlollas 
ncs de luoz cuando activa  c o m o  jurado no 
nueden serle Indiferente.* las eondicionc?
Se U  criminalidad ni los medios de rcpre. 
slón Do m o lo  indirecto pneJ' do?pcr- 
t a r c l  ‘-elo de los po leros publicas para 
crear ó aplie ir  reforma?; y  a la  voz que se­
vero  e inllexiblc en el castigo, puede tam­
bién en ocasiono? f'-n lor la,
» iv a  en evitación de una caula irremedia­
ble que cnnduzca. por gradaciones 'ata le- 
ú convertir un desgranado corregib le en
n n  empedernido delincuente.

Como el sol nace para todo?, asi la c m -  
lización ofrece sus ventajosos medio? ?m
distingu ir á te s jU rtosd e loam aU ad os .I.l
te lég ra fo  y  el vapor ?irvcn por igu a l a la  
ju s t ic ia y a l criminal. E l m ejor w pa 
aprovecharlos triunfara cn la  lucha inta-- 
b ia ia  por c l (icialnxchlo contra la  l ' )  
crímenes impunes demuestran m'J" 
chas vece? los asesinos son mas ll?tos nue 
que los jueces. La  justicia, por tanto, oc­
he atajarde todas maneras esa funesta hur­
la  nue están dispuestos á prepararle todo?
los criminales av iados . Do los medios re­
presivos va hablaremos; hoy nos basta con
c l n revehtivo. in v e n ta d o  e n  París por u n
funcionario celoso y cntudasta de su pro- 
ferión. L a  crim inalidad viene a  ser como 
una enfermoilaJ. Esto lla  de pronto bajo 
form a aguda y  sorprende de improxiso. 
Otras veces es una ascensión graduada 
que empieza por una fa lta  y  se resuelve en 
un deli o cruento- Por último, lo? topicos 
empleados para destruir el inal mefl- 
caces y  la  necesidad su c*le  a la  cuferme- 
dad. La  recidiva ó la  reincidencia consti­
tu ye  en Francia a lgo  así como un delito 
mas bien que una circunstancia agrav  a 
te . Un órgano que no sana resistiéndose a 
todos los tratam ientos es un organo per­
dido uo « í in ja le u r  perjudicial que con­
viene alejarlo: después de tres condena­
ciones por delitos sim ilares, el reipcidcn- 
te  es deportatlo á  las colonias penitencia­
rias lejos del territorio . -Así se comprende 
e l empeño que ponen los malhechores en 
no s->r reconocidos cuando por segunda ó 
tercera  vez  caen en poder do la  justicia á 
fuerza de repetir sus f-jchorías. Los extran­
jeros tampoco pueden v iv ir  en la  Repúbli­
ca sino á condición de observar una con- 
dncta honrada; los que delinquen son ex­
pulsados después de cumplir su pena: el 
quebrantamiento de esta orden de expu l- 
sión castígase con sevori la l .  L a  juslicla  
quiero además conocer con quién se las 

' tiene, y  procura reunir todos los datos que 
acre.iitcn la  personalidad del delincuente.* 
L a  ley  no gusta flagelar al incógn ito ,y  de 
aquí que l.i policía haya tra tado en todos 
los tiempos de identificar á tes criminales. 
Kn París había la  costumbre.desde que la 
fo togra fía  alcanzó g ran  progreso, de re­
tra ta r todos los detenidos eñ el D-pof ó 
prkión preventiva . Estos rc tia to s  se con­
servaban en tes archivos de. la  prcf.’ ctura; 
ia  cnk'cción ib:í cn aumento á  razón de 
in i f  ' por año, E -te  montón enorme de

penales realiza un progreso manifiesto, es 
por dicha razón msuA'újnte. No me refiero
á las señas, al uso que acomnartin c-tas 
piezas judiciales; barba redonda cara ova- 
ada ojos g r ises , nnriz r e g u la r , boca 

regu lar, estatura regu lar. ¿Que antro­
p ó logo  seria capaz do d istingu ir un 
hombre por estas indicaciones? La foto­
gra fía  ha venido ¿borrar algunos de estos 
inconvenientes, pero con me«lida tan esca­
sa que ya  para nosotros el retrato  de pie­
za iustillcativa  ha pasa-lo á complemen­
taría. Estos inconvenientes hiciéronme 
pensar en un sísLuna nuevo que me ha 
costado no poco implantar en im  país.» 
Pero al fin de muchos esfuerzos y  contra- 
rioilades cl Sr. Bertillón tiene el gu sto  de 
ver los brillantes resultados que le  prcs 
ta  ú la  justicia, y  además las naciones e.x- 
tran jeras empiezan á aplicarlo con e l mis­
mo éxito. A  la  amabilidad del joven  é m- 
teü ge iito  inven tor debo e l haber podido 
observar prácticamente sus ventajas.

Fúndase e l sistema en la  medición de va ­
rias longitudes óseas dcl cuerpo humano, 
distintas cn todos los Individuos y  anota­
das en orden uniforme. F.s decir, que ya 
no se tra ta  sólo de retratar á los crimina­
les sino lio medirlos; tomando como baso 
las’ cifras obtenidas, clasificar las foto­
gra fías cn una form a análoga ú los m,o- 
ilem os catálogos de biblioteca: empleando 
unos tarjetones de cartu lina que por un 
lado tienen el retrato del detenido y  por cl 
otro  la  serle de anotaciones que pueden 
verse en cl cartelón aiijunto;

E l gab inete antropométrico hállase ins­
talado cn c l piso a lto  dcl Pálacio de Justi­
cia. Una escalera de caracol, lóbrega y  es­
trecha, pone cn comunicación al Depot con 
la  sala de medidas. Todas las mañanas, de 
diez á doce, la  Guardia republicana se em; 
plea en con.lucir á  e lla  por secciones de e 
s.'is á los detenidos la  víspera. Prim era­
mente van las mujeres—la  ga lan tería  no 
se o lvida en las prisiones. ¡Qué mujeres. 
Las Ireccfi más repugnantes dcl v ic io  cu 
c l últim o grado. L a  ñccropitud incipiente 
en cuerpos de veinte años; la  v'eiez abota­
gada  por los vapores i'el alcohol. Miem­
bro.? enflaquecidos; rostros macilentos; 
guedeias de canas que debieran ser vene 
rabies, mancilladas por c l lodo del arruyuj 
carillas graciosas, casi infantiles, labraua? 
lor tes surco? que dejan la  depravación y 
os placeres groseros: las sedas y  los cuca- 

je? nerhos g irones, y  los harapos sórdidos 
exhibiéndose con igu a l desonfado .que si
fu e ra n r ic a s g a la s -O o n fu a d id a s a s i jo v e n c ?
V ancianas, vagabundas y  borrachas, rae- 
íe tr ic e s y  ladronas, agrupadas dos a do? 
van  ascendiendo fatigosas la  retorcida c?- 
ca lera  con laaparente indiferencia del pro­
so que obedece las ordm csqu o le  llc tan d o  
un lado para otro sin saber adóndi, va . 
Los dos soldados que las preceden y  lo? 
dos que la* siguen  marcan <-‘1 5,0°
sus zapatones claveteados, en los ga?t<-- 
dns peldaños donde suena acompasado ei

monótono ruido dcl choque |mn las vaiua^
d e  lo s  s a b le s -b a y o n e ta . A a s i ? u ^ _ d  re o a
ñ o , m u d o  y  re s i& n u d o , h a s ta  . l í  
p u e r ta  g u a rn e c id a  d e  h ie r r o  q n t  
^  « n a  g r a n  s a la  d e  m u ro s  en jabc  
M  c í y & t e »  1 »  en
T.><- l.P «ILEVCB KSTOBI IOATOIRE. La  lUZ pu
nctra ñor e í techo. -Al centro una gran  
tu fa conel hogar rojizo, que 
deada aquella a tm ó s fe r a d e m ^ a  rcnleta de

‘ope?adoSe=“ ."ídosada'á las paredes una ü- 
n e l d ebam os  como asientos de coro, lus-

gra tes fíS b reS ^^

los Qossrs de la  Petitc Roquetto. La  granu- 
eria  se presta a la  filiación casi con mues­

tras de contento. Produce horror 
lias  figu rillas entecas, morenillas unas o 
más b lan ias otras, cual si estuviesen ama- 
^ T a r c o n  leche y  rosas, desprenderse de 
sus ropas y  zapatos con \a misma ligereza 
q u e  s i S p u s l e r a u  para un ju ego , é ir 
saltando con a legría  a  inscribirse en aquel 
horrendo padrón del c r im e n , donde la  ano­
tación estampada equivale a una niancha 
indeleble qne cae sobro toda una vida. No
siem presoLaterillosnidclinc^^^^
lelTosque vienen  cn la  cuerda de los »«cos : 
e l otro dia gu illotinaron  a uno (lue a  los 
14 años cometió c l V a
n e r s o n a  d o ... su  q u e r id a ! K a p s - -a s i? 8  l ia
maba —ten ia dieciocho cuam o lo han a j't»^  
tíciad’o- a i hacerle la  autopsia le  cncontra-* 
ron sobre e l corazón una capa de grasaque 
¡o lQ se L b ía  visto cn los alcoholizados de 
mucho tlempo.Su carrera, como el decía en 
te  R oqu ette f había sido corta pero aprove­
chada. Por últim o, ios hombre? cierran la  
marcha de aquella extraña procesión que 
deja en c l alm a la  mas ‘desagradable de 
las impresiones. Para un rostro compun­
g id o  se ven  cien d esvergon zaos , y  mas 
que de arrcpcntinúcnto son de ira impo­
nente l a s lág'^rimas.quecorren Entes 
ros produce cierta cu tiosid tó  la v i? ta  do 
los ap.-iratos y  e l trabajo de los empleados, 
los checan-v de retour afectan exagerada 

en sus movim ientos y  acciones 
no se les crea sabedores do te

citoé cubiertos de cifras y  jorogliflcos. 
a llá  banquetas y  escabeles p®®^o?

pac ioV pen irrec¿rtado  por a lguna ríg ida 
chimenea cuyo penacho de humo e? la  uni- 
S  s“ ñal de vida que »e  advierte a  aquel a 
altura a legra  un tan to  c l severo recinto 
y  debe'servir de consuelo a  tes desgracia­
dos prisioneros-

/■Z

La  medida del busto se obtiene scutan- 
do al detenido en un banquillo fijo ‘tetras 
de l cual se desliza e l marcador de te -  
11a semejante ¿ la qu e  sirvió  para medir la  
estatura com pleta. Este dato avuda a  las 
pesquisas, pero no suele ser m uy exacto 
por las razones aducidas mas 
emplea únicamentocomo M inplem entano. 

Y a  entramos en las medidas exactas; la
neríección del instrumento esta su jeta a
menos errores, y  tes ^)t®^®oiones que 
puede su frir el órgano objeto de examen
soncasinulas. , ,, _______

En prim er térm ino se halla la  medida 
de la  oreja, cn su longitud y  en su ancho.

Para apreciarlos emplease un instru 
mentó do m etal semejante a l cartabón de 
tes zapateros, más cnidadosamente ajus­
tado, concluido y  graduado cn escala de 
m ilím etros. , , , ,

EL giabado demuestra, claram ente la  
maneta de em plear el instrumento, no ha­
biendo mas que variar su posición para 
obtener e l ancho de! pabellón externo.

En los pormenores descriptivos anótase 
tes particularidades que se adviertan en 
te  forma del lóbulo, del borde dcl pabellón 
externo ó eu e l cartílago que forma la  con­
cha de te oreja. , , , ,

A l term inar con todas las medidas, v e ­
remos 1a forma curiosísima de utilizar es­
tos datos que parecen prolijos y  cuán fá­
cilm ente se resuelven todas estas dificul­
tades que parece haberse complacido en 
acumular Mr. A lfonso Bertillón .

L . A bzcbialdf,

ue noi hablan a l describir 
e la  Inquisición. Todos los

torp.'za 
para que 
q « 5  va  á ocurrir. ,

l>cscalzo3 y  cn m angas de camisa van 
por parejas pasando los detenidos a  una 
U la  contigua, de las mismas dimensmncs 
quo te anterior. Su aspecto es en realidad 
Imponente. Parcco una de esas salas de 
torm ento do c
tes tortoras i  --------
artefactos están pintados de color oscuro. 
K l inmenso horn illo que calienta e l aire 
dijérase que está preparado para 1a prue­
ba dcl fuego; un potro antojase q^ue espe­
ra el cuerpo que ha de desarticular; dos 
maderos fijos cn cl muro figuran otras 
tantas horcas; y  á derecha é izquierda dos 
tribunas utevaJas medio m etro del' suelo 
tomariansc por las mesas de los escriba­
nos que. anotan tes copfesioacs arranca 
das por e l exceso del dolor. A l otro extre­
mo de la  estancia una nnaquelcri» que 
toca a l techo se v e  dividida por cajon-

La  aplicación de aquellos instrumentos 
es, sin em bargo, m uy otra que te de pro­
ducir tortura, por 1o menos física. E l trá­
balo da tes dos empleados que ocupan la? 
tribunas es anotar cn los tarietones- de 
cartu lina las cifras que van cantando ios 
encargados do obtener las medidas.

Los maderos enclavados on e l muro s^n 
dos aparatos para ta lla r  como los usados 
comúnmente eo tes operaciones de quinta.

Para que te  medida sea mas exacta se 
ex ig e  que tes que hayan de ta llarse estén
descalzos. ,

K l empleado ha de procurar que el^de- 
tenido no rccu n a  á tes varias triqu inu^  
las que pueden hacer v ariar en ma? o en 
menos te  estatura. • .

Este dato es e l que encabeza lo? ind iaos

“ S S a ' d í á n o t a ,  d  v o l « , n »  t o r id c o
procM ese á obtener la  distancia que me­
dia en tre tes extrem os de los dos dedo? 
medios, puestos los brazos en cruz. Esta 
distancia se conoce eu frasees por eu'.er^

E F E M E R ID E S JE  ENERO
D i f l5

1425.— N a c « en Valladolid Enrique IV  de Cas- 

‘ ^ U i l . — Miierte de Amadeo V IH , primer duque d*

Nacim iento de Juan N ap iez , matemáüeo

cscecé». _  . . . . . . .
1589.— Muerte de Catalina de Médicís. .
1' 34—N ace en tJcTiila J o ^ e  Juan Ouiiletiai, qui-

mico y  escritor, que rallecio en «808.
« 144— Nacimiento ea Oijon de D . Gaspar Melchor

'^ *j757 Tentativa  de asesinato contra ei rey de F ia n »
c i i  XjUib X V .  , ,

1812— Bombardee de V.alencia por Ion francest s. 
IB U -E stab léceao  en Madrid la Uegencia y 1 «  

Cortes del reino. - . j t i .
1825— L a  invicta/.aw pr -'» rechaza & lo» partida­

rio » dcl absolutismo. Jl j .

Ayuntamiento de Madrid
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SOCORRO i  LOS ERFERMOS
SE  LOS BABKIOS DBT.

B Ü E B I i í  V CERTAJrrES E S  SL

OOBERKLDOR, BBTIRO, 

D Í1 DB LTEB

DONATIVOS
P « .  C fc-

Suma aníerior. 5.069*50

D. L . A ............................................
Un snscrtetor................................
D. J. G. C.......................................
G «a tro  jó ven es .............................
D. B. C.......................................... ..
E icm o . Sr. D. Cipriano Segundo

líon  testaos..................................
E zcm o. Sr- Marqués de Boncali. 
Un señor que no da su nom bre..
C a lix to , Pepito y  A n ge lita .........
D. Martin Muzás...........................

iO
10
25
25
25

50
50

100
3
2 50

Sum a tota l. . 5.370

Una señorita dos libras de chocolate.

SOCOEROS EN E L  D IA  DE A TE E  

B arrio  de I&s Huertas.
Anton ia Martín, San Juan, 31,3.®. 5 pe­

setas y  medico.—Laureana Casado, Santa 
Polonia, 6, 3.® interior, 10 id., íJ.—Manuela 
Cortico, San José, O, buhardilla, 5 id. una 
m anta é id.— Bernabé Molina, Santa Polo­
n ia, 6, bajo, 10 id.—Nieves Gavela, Santa 
Polonia, 3. 7 id.— Saturnino V icente, y  su 
esposa. Santa Polonia, 10, portería, 10 íi . .  
m anta y  l  botella vino.— Concepción Gon­
zález, Santa Polonia, 10. pral., 5 id.—Eran-
cisca Sáez, Santa Polonia, 12. 5.“, lo  id.__
Narciso Molina, Santa Polonia, 6 . 7id.—  
Candelaria Perdiguero, Santa María, 14 
principal interior. 10 id.. 1 manta.—Má! 
x im a Tirado, Santa María, 17. segundo 5 
ídem  y  I botella de vino.—Isidra Sierra 
Santa María, 17, 2.® 5 id.— Petra López, 
Santa María. ¿4, portería, 5 id.—María Sa­
nabria. Santa María, 24, 4.®, 5 í i .—Julián 
Eodríguez. Santa María, 17, buhardilla, 
10, id.. 1 botella  v ino y  medico.—Lucas 
Leirado. Santa María, 14, pral. in tr., 10 id.,
2 fd.—Elisa López, Santa María, 3», buLar- 
ii l la , 10, id., i  id .—Aquilina Bavori. San 
luán, 50, sótano, 5 id.— Andrea llartinez, 
Jan Juan, 56, sótano, 5 id.—Francisca Be- 
toris, San Juan, 50. sótano, 5 id.— Antonia 
Alonso, San Juan, 2fi. 5 id., I m anta y  mé­
dico.—Juana Rodia, Huertas, 4, patio, 8 id.

B arrio  de Cervantes.
Petra-Martínez, Lope de V ega , 37, bu­

hardilla . 10 pesetas, una manta y  médico. 
— Josefa Fernández, Lope de V ega , 13 y  15
3 id,—Santiago Gómez, Lope de Vega 5* 
bajo, 10 íJ. y  médico.—Mar a  Fum o Lope 
de Vega , 16, buhardilla, 5 id.—Aurora Gar­
cía, Lope de Vega . 10, buhardilla, 5 id. y  
una camiseta.—María García Jesús, lo 
buhardilla, 5 id.— Pedro Martínez Je-uis’ 
5, principal derecha, 10 id, y  dos botellas 
de vino.-^DoIorci V illaseñor, Cervantes 
2, portería, 5 Id., 2 camisetas y  2 pares me’- 
d las.—Manuela López. Cervantes, 2, piso 4.® 
derecha, 10 id. 1 tnanta.—Josefa Díaz, Cer- 
vanteá, 2, buhardilla, 5 id.. I  m anta.— Je- 
lón irao Pasión, Cervantes, IG, portería 
10, id. V 2 botellas.—Manuel Larrañaga ' 
Corvantes, 3. portería, 5 t i .  v  dos botellas 
de Tino.— Carmen A lvarez. Cervantes 26 
buhardilla, .> id. y  médico.— Vicenta Gon-! 
zález, Cervantes, 3, buhardilLa 10 id. y 
una botella.—Rosario Martin. Cervantes, 
4, bajo, 5 id. y  2 botellas.— Carmen Domín­
gu ez . Ocrvanfes, 4, bajo, 5 id.— Manuela 
Eu iz, Queveiln. 3 ,3 .“, id.—Dolores Cano, 
Quevedo, 3, 3.®.10íd., 1 manta y  1 bote- 
Itej— Antonia Cisneros, tían Agustín  2,3.®,
HU la *

B arrio  del Gobernador.
Trinidad Martínez, travesía Fúcar, 8, 10 
se tas  y  médico.—Juliana Pérez, Fúcar, 

poTtoria. 5 id., 1 manta y  médico.— Jua- 
a V ilera ; Gobernador, 8, buhardilla, 5 id., 
manta y  médico.—Manuel Cardo, tra ve - 
a Fúcar. 8, 2.® número 15 5 id.— Fran­
jea  López, Fúcar, 3, 2.®, 10 íd .~Patroci- 
lO Martínez, Fúcar, 13, patio. 10 id., 1 
anta y  médico.—^Miguel Panín, travesía 

Fúcar, 8, principal núm ero?. 10 id — Anto­
n ia Ramírez. Verónica, 5, principal. 2,50 id. 
— Juan A lvarez, Verónica, 5, principal cen­
tro , 2,50 id.—Balbino Jiménez, Verónica, 
20, patio, 15 ÍJ. y  médico.—Juliana Antiú, 
Fúcar, 1, buhardilla num eróle, lOíd., Iman- 
t a y  médico.— A gap ito  Pérez. Fúcar, 12, 
patio, 10 id. y  1 manta.— Santiago P in ga - 
rrón^ Fúcar, 17, buhardilla, 10 id-, i  manta 
y  medico.—María Motor, Fúcar. 47, buhar­
d illa , 5 id .-A n se lm o  .Armero Fúcar 8, ter­
cero número 23,2.50 id. y  8 mantas.— Euse­
b ia  Barrios. travesía Fúcar, 8, buhardilla 
"  ”  10 id y  t  botella.—Juliana Tora-numero 2.
cena, travesía Fúcar, 8, 2.“, tó 'íd ry  'i bote­
lla .— Je^ús Ortiz, travesía Fúcar, 8,2.® nú­
m ero 15, 5 id. y  I  manta.—Euperfa Cam­
pos. travesía Fúcar, 13. principal núme- 
l o l ,  5 i l . —José Martínez, travesía Fúcar 
13, principal número 2,10 id. y  1 botella.— 
N lcolasa Sutil, travesía Fúcar, í3 , princi­
pa l numero 3. 10 id. y  1 botella.—Gertrudis 
Pereira. travesía Fúcar, 13, buhardilla 5 

Zambrano, travesía Fúcar 
13, bajo 10 id.—Antera Vázquez, travesía 
Fúcar. 16 y  17. .Yid. y  2 botellas.—Benigna 
í3re,des, travesía  Fúcar, 3, patio, 5 id. y  1 
botella .—Lucia-Aller. fravesiaFúcar.S . 3.®.— Ic r , f r a v e s ia F ú c a r ,8 , , 
1 manta.—Juana González, travesía Fúcar, 
13, patio número 2,5 id. y  1 botella.— Luisa 
Caballero, travesía Fúcar. 13, bajo, 10 id. 
y  1 botella .— ,\nselma (Sarcia, GofierDador, 
iO  y 1 2 ,1 id.—Antonia V’ega , Gobernador. 
8, patio, 5 l i j —D iw )  Sánchez^ Goberna- 
dnr, 8, patio, 5 id.—Manuel Fernández, San 
Blas. 3 cochera, 5 id.— Teresa Pedraza, 
San Pedro ,«du p licado , bajo, 2 ,üo id.

B arrio  del Retira.

De otros distritos.
Julián Pérez, ronda de A tocha.30, buhar- 

o illa , i  manta.—Jnana iTunoz da la Pona, 
V en tura  de.la  Vega , i9 , 2.®, 5 pesetas y  1 
dem.— Lucia Oariiballo,Doctor Fourquet 
il.p rin c ipa l, 1 manta.—Manuel Velázquez’ 
>nda de Valencia. 14, 3.°, 10 pesetas.— 

' 'sna  y  María Andreu, Mesón de Pare­
as, 30, buhardilla, 10 ¡d.
Repartido en m etálice hasta e l d ía de 

ver, pesetas 689.
Eepartido en e l d ía de a j'ec. 560.
Total, 1,255.

m erode desventuras qne cada día apare­
cen mayores á nuestros ojos.

En los barrios más pobres de este d istri­
to , ó sean los de Cervantes, Gobernador, 
Huertas y  Retiro, es tanta la  m iseria y  ta l 
la  escasez de memos con que luchan las 
fam ilias, que faltan palabras para descri­
b ir la situaclún. de obreros sin trabajo, 
mujeres cnferm M  y  ancianos sin cama en 
que descansar e l m altratado cuerpo.
_ Hay callee, como la  d ^  Fúcar y  la  trave­

sía del m ismonombre, donde ayer pasaron 
horas enteras varios compañeros nuestros 
tratando de fa vo recerá  los desvSlidos, y 
donde hoy hemos de pasar por fuerza mu­
chas más, porque las peticiones de socorros 
sólo pueden compararse con la  intensidaJ 
del m al que a llí ge sufre.

En esas calles, como en la  del Goberna­
dor y  en otras, la  m iseria es espantosa; no 
son habitables los tugurios en q u e  T ív e n  
los pobres, carecen éstos_de a lg o  que pue­
da llamarse lecho, los ninos están descal­
zos y  desnudos, y  abundan las casas donde 
los moradores pasan e l d ia sin fu ego , la 
noche sin  luz y  la  vida con cl perpetuo 
torcedor del hambre.

Por caridad , v is iten  las autoridades 
aquellas viviendas, si asi pueden llamarse, 
y  acudan los pudientes á remediar-taa in­
menso y  genera l infortunio. Es Imposible 
contem plar horrores tales sin que e l cora­
zón se oprima v  las lágrim as se agolpen á 
los ojos.

M ONAR0UÍ4S Y  flE PÜ B llC A S

Cada vez nos hallamos más obligados á 
circunscribirnos a l mandato de los que nos 
favorecen  con sus limosnas para los enfer­
m os y  necesitados del d istrito áel Congrc- 
p?. A ello nos ob liga  principalmente e l nú-

Decíamos poco há que la  Exposición de 
París había sido esencialmente paciflcalo- 
ra, y  que en la existencia, va  asegurada 
de la  República francesa se cifraba la  me­
jo r  y  m ayor garan tía  de la  tranquilidad 
d e l mundo.

Ta l sucede, en efecto, según se va  com­
probando por los sucesos y  combinaciones 
de que cada día nos dan noticias las A gen ­
cias.

Lo.s imperios y  las monarquías a quie­
nes se juzgaba hasta ahora representantes 
genuinos de la  causa del orden y  de lo q u e  
todavía  se llam a el equilibrio europeo, 
han demostrado ya.de una manpra inequu 
voca que no son sino causa permanente de 
enemistades, perturbaciones é inquietu­
des.

Por ol contrario, las Repúblicas han pro­
bado ante e l universo quo, además de ser­
v ir  de núcleo á  la civilización y  a! trabajo • 
oponen una resistencia invencible á los 
íntentós de los poderosos, para quienes ha 
llegado á  convertirse en una espeéie' de 
castigo  la  necesidad ó la  preocupación de 
la  guerra.

En medio de los aprestos belicosos, cuan­
do los Imperios centrales han pasado de la 
categoría  de naciones á la -de  cuarteles, 
resulta, con íntima satisfacción de las gen ­
tes laboriosas y  pacíficas, que la  fuerza 
m oral tiene más eflcaria que la' material, 
y  que ^  poder de las ideas c-xceJe en mu­
cho al de los batallones.

Bien se v io  á mitad JeT añoúltrmo, cuan­
do surgió un peligroso conílicto entre Sui­
za y  Aiémania. La  hupiUJe República Hél- 
vética . amparándose con su derecho, hizo 
cara a l soberbio imperio alemán. yé.<te 
tu vo  que prescindir do sus innumerables 
bayonetas para entrar de potencia á po­
tencia en am igables negociaciones.

Por lo que toca á Francia, todo cl mundo 
pudo observar de qué modo, cuando se 
anunciaba la  ruina de sus Instituciones rc- 
lubllcanas, celebró con majestad indeci- 
)le su certamen universal, y sacó un triun­

fo de los comicios, donde creían sus menos 
pesimistas adversarios que iba á encontrar 
la  muerte.

No es únicamente este hecho c l digno 
de consideración y  estudio.

De algún tiempo acá nótase á la  simple 
v ista  qu? la  ^ran  nación democrática 
ejerce una positiva atracción sobre cuan­
tas la  rodean, todas las cuales se acercan 
á e lla  á medida que las dificultades o rig i­
nadas por sus belicosos preparativos Ies 
hacen comprender la necesidad de una 
pacificación que las sa lve de inevitable 
ruina.

En estos últimos días, ol gobierno ita lia ­
no manifestó una rcsuelte tendencia á 
cambiar de política exterior y  á mejorar 
sus relaciones de parentesco y  vecindad 
con la  República francesa. .Ayer nos dieron 
los despachos telegráficos la clave de esta 
metamorfosis.

La  situación económica ile Ita lia  es In­
tolerable: menudean en términos alarm an­
tes las quiebras, y  la m iseria de ia  pobla­
ción en general, así do las clases popula­
res romo de la clase m edia, ha llega ilo  ¡% 
una e.xtremidad increíble. No se oye mas 
que un g r ito  unánime pidiendo que' dismi­
nuya el presupuesto de guerra y  que cese 
c l afán de las  aventuras exteriores.

He ahí por que, al verse en ta l aprieto, la 
altanera monarquía ha entendido cuánto 
le  conviene, para salvarse de inminen­
tes riesgos, vo lve r  á entablar amistades 
con la  vecina República.

Una tendencia igu a l por parte del impe­
rio germ ánico se trasluce en los te leg ra ­
mas de nuestro redactor coresponsal en 
París y d e  la  .Igencia Fabrn.

Podrá no ser cierto que Mr. Carnoí y  Gui­
llermo I I  tengan  el propósito de encontrar­
se y  conferenciar en  Bélgica, pero lo es el 
flñciio de I:í Gerenta NaciF)nnÍ habl& <3c 
Francia y  de su prim er m agistrado con 
benevolencia suma. Y  c^ta es cosa que has­
ta la  hora presente no se había v isto  en 
Alemania.

No discutiremos, porque no viene a l ca­
so do nuestra te.-is, acerca de Ih posibili­
dad de la  entrevista, ni entraremos en dis- 
qnisiclnnos sobre sí á la  celebración de 
aquélla se opondría ó no se opondría Fran­
cia toda, acordándose de agravios y  cuen­
tas que desde 1870 están pendientes de sal­
do; basta á nuestro proposito reg istrar ol 
cambio de actitud que de a lgunos meses 
acá viene acentuándose én tre los  afortuna­
dos poseedores de la .AIsacia Lorena.

También á ellos los abruma la enormi­
dad de sus gastos de guerra , a la  par que 
los conturba la  creciente propensión de los 
partidos liberales á  reemplazar con el sis­
tem a parlamentarlo e l régim en puramen­
te  representativo.

Sufre además Alemania las consecuen­
cias do su política colonial, y  experimenta 
rada] vez  mayores recelos ante las ame­
nazas constan teidel socialismo.

Kn tales condiciones ol batallador impe­
rio entiende que para asegurar e l orimn 
in terior le conviene procurar la paz exte­
rior, y  he ahí porque se acerca poco á po­
co á la  República de quien era desde un 
principio el más acérrimo adversario. 

Recientemente hemos visto su rgir la

del Brasil, contra ¡a cual se declararon en 
im placable guerra  do pluma las monar­
quías europeas. En nada lo ha perjudicado 
está an im alversióq, pues cuenta ya á  es­
tas horas con la  c on n an zayc l patrocinio 
da todo e l continente americano. Por el 
contrario, Portu ga l, su hermano menor, 
siéntese atraído por la  g ran  masa de su 
an tigua colonia, y  la  fam ilia de Braganza, 
sentada todavía en e l trono, padece an­
gustiosas y  diarias inquietudes. Hasta el 
azar la  envuelve en sus siniestros presa­
gios, haciendo coincidir las fiestas de la c o  
ronación de D. Carlos con los funerales de 
la  61  em peratriz doña Teresa.

R  ísulta de todo que las Repúblicas pros­
peran mientras vacilan  y  caducan los im ­
perios y  las monarquías.

Y  que mientras las primeras son para el 
mundo garan tía  de paz. de trabajo y  de 
progreso, los últimos se han convertido 
en causa permanente de inquietud, de rui­
na y  de desorden.

Que cada cual deduzca las aplicaciones y  
las consecuencias.

OTRO PROCESO RÜIDOSO
Otro proceso ru i loso en In g la terra  que 

llam ara poderosamente la  atención. E l ca­
pitán 0 ‘Shea acusa á su m ujer de adulte­
rio, y  á Mr. Parnell, al rey  sin corona de 
Irlanda, como le  llam an sus paisanos, de 
cómplice. Según las declaraciones del ma­
rido, las relaciones culpables de su mujer 
con e l je fe  de la  oposición irlandesa lle ­
van la rga  fecha; datan del año 1880 ó 
qu izá de antes.

Desde el 24 de Diciembre últim o entien­
den los tribunales en este proceso, que va  
á ser memorable. En los club.s de Londres y 
de Dublin no se habla de otra cosa. Gomo 
es natural, tratándose de una causa que 
puede perjudicar á Mr. Parnell. irlandeses 
é ingleses disputan sobre e lla  con extraor­
dinario calor. Aparte dol interés que des­
pierta el drama conyugal, lo ofrece muy 
considerable la  posición política del acusa­
do. Mr. Parnell es diputado, personaje 
m uy principal ea  la  Gran Bretaña, hom­
bre de grandes condicione.^ para las lu­
chas parlamentarias y  jefe indiscutible 
d d  partldó nacionalista. Sentenciarlo á él 
equivaldría á  descargar un go lpe tremen­
do contra la  fracción que Ic sigue, v  á de­
bilitar la  fuerza que en estos últimos tiem­
po.' había alcanzado.

Les asuntos de índole privada ¡níluven 
á veces directamente en os negocios pú­
blicos. D íga lo  sí no Mr. Dilkc, el gran  ora­
dor que hubiera de seguro heredarlo la je ­
fatura de Mr. G ladstore, condénalo aho­
ra por la opinión á v iv ir  en e l retiro, Un 
proceso semejante'al que se incoa en los 
presentes momentos contra Mr, Parnell 
mató por mucho tiempo, ta l vez  para siem­
pre. aquella a ltidm a figu ra  que fué imiira 
del Parlam ento británico y  d d  partido li­
beral.

No ha podido ven ir en hora más aciaga 
este proceso. De un día á  otro publicará 
su Ycreilicto la  comisión que entendió en el 
célebre a.sunto de las cartas falsificadas 
que insertó c l Times y  llam ará de nuevo á 
declarar á Mr. Parnell. R l presidente de es­
ta comisión, Mr. Hannem, lo es á la  vez  de 
la  Sala ante la cual sa ven las causas 
de divorcio. No sería extraño que e l tr i­
bunal demorase su sentencia bajo cl pro­
testo de que cl nuevo proceso puede 
arrojar a lguna luz sobre la  participación 
Je Parnell en determ ina los acontec m ien- 
tos do Irlanda, cuyo secreto intenta revelar 
M '.0 ‘ Shea.

liste mistao 0 ‘ Shca fué en tiempos ín­
tim o ain igy de Pariiell. Kn unas elor- 
ciones gahprales estuvo á  punto de pro­
vocar una escisión en el partido naciona- 
ILs'a irlandés. Presentó su candidatura por 
uno de los distritos occidentales de la  isla 
y  sin saber por qué causa hasta ahora ai 
meno.s no se ha averiguado, la  candidatu­
ra fué combatida por Mr. H ca ly  y  mís- 
te rB lg g a r , dos nacionalistas d e 'lo s  m lu 
iniluyontes de Irlanda.0 ‘Shca llam ó en su 
auxilio á Parnell, y  ésto en persona se 
trasladó al punto en que se verificába la  
lucha para sacar á flote la  elección de su 
patrocinado, y  para ahogar en germen 
una disidencia que poJía producir amar­
gos frutos á la  cau 'a  del Ao»»e r«/c. T ra ­
bajo costó al je fe  Imponer su autoridad, 
pero por último con-igu ió vencer las re­
sistencias que se le oponían.

Mr. 0 ‘ Shea fué capitán de húsares v 
hasta fecha muy reciente partidario décí- 
dido de los nacionalistas. Kn 1»A2 negoció 
como mandatario de Parnell que enton­
ces estaba en la cárcel, aquella especie de 
convenio conocido en In g la terra  con ci 
nombre de convenio de Kilmainham. me­
diante cl cual se estipuló un arm isticio en­
tre los irlandeses y  e l partido liberal.

Es, pue.s, de suponer qu?, da las las amis­
tades de pste hombre con el Jefe de los na- 
cionalwtas. sabrá miU'Lo.sdetalle.s sobre la 
organización de sociedades secretas v  so­
bre la  participación qu » en ellas Lavan po­
dido tener algunos diputa los.

“,a señora acusada por su marido de 
a lú lte ra  contrajo matrimonio con m ístcr 
0 ‘ áhca en 1867. De este matrimonio han 
nacido cinco Lijos.

Una agencia de Lon lrcs  publica sobre 
este proceso noticiascuriosas. Parece que 
Mr. 0 ‘Shea amenazó á Mr. Parnell con flc -  
varle á los tribunales como cómplice de 
adulterio en 1888. y  que no realizó su pro- 
wsitq esperan lo ocasión mejor. Y  resulta 
anrbicn que cl marido que se cree deshon­

rado es am igo de la  m ayor confianza de 
aquel Mr. Honston que sir\ió de interm e­
diario entre P igo tt y  el Times para que 
este periódico diese á  luz fas famosas car­
tas cuya redacción se afribíúa á Parnell.

Existen, M r  lo  tanto. m'Uchos motivos 
lara sospechar que dentro d rc s fe  proceso 

hay una g ra v e  cuestión que afecta más ó 
menos directamente á  los partidos libera­
les ingleses.

A  ju zga r  por lo que dicen lo.s perió Ileos
r»rAr«%rtf.T A ^r.^2  f . ____ .!causa prom ete episodios dramáticos y 

• políticos del mayor Interés. Hl marido ase­
gu ra  que hará revelaciones im portantísi­
mas que han de llam ar profundamente la 
atención en Europa.

Gon que pruebe la  complicidad de Par­
nell es bastante. El partido nacionalista v  
su jefe so han hecho simpáticos en In g la ­
terra  gracias a l apoyo que los han p resta­
do G lalstono y  sus am igos. Si c l ilustre 
estadista retirase su confianza á  Parnell, 
lo  cual dependerá de las revelaciones qué 
se hagan  en el proceso, y  si Parnell perdie­
se e l inmenso prestig io  que ha conquista­
do. no sería improbable que desapareciese 
la cohesión y  la disciplina que bandado 
tanta fuerza al partido irlandés.

Entre los am igos del famoso leader no

hay ninguno con suficientes m éritos para 
sustituirle.

Véase cómo una cuestión pequeña de ín­
dole privada puede influir en la  marcha 
genera l do una g ran  nación.

, -  Mr. Parnell n iega  en redondo que hai-a 
rs ido  cómplice en e l aeBto que se e atribu­

ye. Si fuera así no necesitaba mas para 
consoliiar e l nombre que tiene.

ECOS POLITICOS
Guando L a  "Epoca hace como que no en­

tiende. justifica e l refrán que dice: «N o  hay 
peor sordo que ol que no quiere o ír.»

Ahora anda á vueltas con las perfidias 
que nos atribuye, y  anoche, echando e l res­
to, nos pregunta;

«¿Y DodÍM E l Globo todM los días, mis ó m«aos 
rsladamcBla, qu«ioqu«tas amigos m proponen es 
hundir el trono y traérnosla Repáblisa de guante 
blanco que ha soñada el mái soñador d* nuestros 
hombres políticos?

Pues ahí hay dolo, auaqus ejecuUdo con escaso 
htbihdad, y  por oso empleamos una palabra que ha 
raotesUdo al colega,—cosa aue sentimM.—para cali­
ficar una conducta i  todas luces Títuporable con la 
manarqula y la República. >

No lodecim os en len gu a jc  tan terrorífi­
co: pero desde 1876 lo ostamos diciendo á 
voz en cuello; queremos lle g a r  á instituir 
pacíflcaments ia  República.

De modo que con tan explícitas declara- 
cione.s no parece e l dolo por ninguna 
parte.

Unas preguntas Ja L a  Unión Católica:
tE l Gfqóo, del Sr. Caslelar. dice que sabo lo que 

puedo venir si suben los conservadores al poder.
Nosotros también lo sabemos y ae lo Tamos á decir 

á  E l Globo.
Que todos los amigos de los Vülacampa y Casero 

se meterio ea sus casae y no volverán S salir á la ca­
lle hasta que los libersles ocupso de nuevo el poder.

¡Es acaso nuevo en España quslos cevoliicionarios 
esperen siempre para sulilerarse á que los liberales 
ocupen el [lodet'?

¡No lia sucedido siempre lo mismo ds t í ' j  acá?»
No, señora.
Como lo acreditan sucesos ocurridos en 

Cataluña,en Cartagena v e n  .Andalucía.
•Aparte otros muchos aconterimientos 

que dejarán eterna memoria de la  domina­
ción de los conservadores.

Lo  que nos atribuj-e E l D ia rio  Español:
«Respecto da la conciliación de fuerzas, todos los 

hombres políticos la consideran necesaria para U 
rida del partido liberal.

El general Martínez Campos ayuda al presidente 
del CoBsej», le ayudan los presidentes de las Cáma­
ras, prestan calor á  la idea algunos luÍDistros dimi­
sionarios; los únicos que la combaten son E l Globo y 
los conservadores, éstos principalmente, porque com­
prenden que una Tez fracasada U idea pudieran en­
redarse las cerezas y concluir esta obra coa un cam­
bio politice ensufarar.»

No hay scmejant? co-ta.
Siempro hemos so.stenido la 'con ven ien ­

cia fie la conciliación.
Lo que ocurre es que no confundimos la 

conciliadón de hombres con la  de princi­
pio-'.

Ahora resulta que e l Sr. S ig a s ta  m ila­
g rea  mucho más que c l santo de Valde­
peñas.

Oo-mo prueban c^ os  recortes de E l ílo i-i- 
miento Católico:

•El Sr. Gaseóla, en efecto, se sintió algo molesto i  
las cuatro, y 88 acostó, pues ro.caperalpa hoy visita 
alguna importante, puesto que ya manifestó ál señor 
Segasta cuál era s>; opinión resuelta y lirme y su pro­
pósito de c« ceder un ápica en las condiciones que 
había impuesto.»

«Ét este momento nos eomiinica por telefono nues­
tro repórter la aoticia de que á  las ocho y  cuarto de 
la noche están coníerenciaido con el Sr. Hagasta los 
generales CassoUy López Domínguez.

A las ocho y cuarto continúa la importantísima con­
ferencia.» •

Ks.pueá, evidento que cl jeto de los li­
berales tiene poder para curar de pronto 
las enfermedades.

Cierto qu j hay raedlcinascapaccs de re­
sucitar muertos.

Para que se i;ea cómo andan algunos 
maestros de Lérida, tomamos el sigui-ante 
recorte de un co lega  de provincias;

<Do.« roU /«’ .scfit.í de paso acredita cl maestro de 
(iaba/ra hasta fin de Junio último, sin quo hava co­
brado mas que 2« pesetas en el año pasado.'y esto 
que es escuela de 450 pesetas anuales. ConsiJerei 
cuinlas privaciones habrá sufrido nuestro buen com-
pañers y la n»c*siJai de que se le remedio pronto :y 
8i )>or fin, del cobrp cvrrieple 1? ajeanzara algo!»

Bs decir, quo á  ese pobre, m aedró  se Ic 
aleudan haberes de cinco años 

01o que es igual: que hace 1.8->5 días 
que v iv e  de m ilagro.

\ amos á ver; y  estableciendo e l impue.'- 
to  sobre lii renta, ó un recargo aduanero 
para el pan. ¿no se a rreg la ría  e-«o'

Porque dicen que en ta les cosas estriba 
la  salvación del país.

Venando lo dice quien lo dice va  sa­
brá lo que se dice.

¡D igo yo l

UN SOBRINO D E L  G E H E R S L  RIEGO
A yer tarde, cuando ya  dábamos término

a 1,1 honrosa y  diaria misión de socorrer a 
m ultitud de enfermos pobres habitantes 
en c l barrio del Gobernador, tuvim os cono­
cim iento de unan jcesidadabrum idora que 
d evorab i á los descenJientos del bizarro 
so ldadodelas libertades patrias treueral 
ü . Rafael del R iego.

Habíamos presenciado casos lastimosos 
de miseria y  de ilolor. En una buhardilla 
donde apenas se puede dar un paso un in­
fe liz  jornalero, antiguo soldado de nuestra 
campana de A frica, veía morirse d * ham ­
bre á sus cinco hijos y  v ictim a de la do­
lencia á su resigna la  esposa.

Afjuel honra ío  ciudadano nos decia con 
lágrim as en lo-i ojos que n i en Castillejos 
ni en \\ al-Bas, batalla-» don-lcíc batió bien 
e l cobre, había sufrido tanto como en los 
actuales momentos, viéndose postrado en 
un misero j-argón y^sin recursos para ali­
mentar á sus pequcauelos.

•En todas partes e l duelo v  la enferme­
dad con sus satélites acostumbrados: la 
desesperación y  la  miseria.

Pero no obstante la  repetición de cua­
dros tan luctuosos y  negros, todavía nues­
tro espíritu sufrió h o ifla  impresión a l en­
trar en la humildísima vivienda de D. Jo­
sé del R iego y  Macía.

L a  port-ira del número 30de la  calle de 
Santa María, al socorrer á unas infelices 
mujeres de a-quolla casa, nos indicó qu? 
también residía en un cuarto Interior un 
pobre cesante, cargado do hijos, enfermo 
y  de bondad y  apocamiento tales que ni 
molestaba á los vecinos, ni tenía alientos 
para im plorar socorro.

Coa efecto, e i honrado desceaji?nte deí

célebre liberal español es uno de es-x 
hombres que reflejan en sn rostro la  htJ 
m ilda l y  la  honradez más puras VluSfi 
desde hace años, cesante de l modesto d e3 l 
tino que desempeñaba en la  adm inistr J  
ek>n subalterna de Montblanch. ha Ido d O  
yo ra n lo su  desdicha, rodeado de seis i S  
JOS. hasta que últimamente, sin r e c u rs ^  
ninfjunos para w stenerse, v iv ía  de lo  n uJ 
a lgún  alma piadosa enviaba al oscuro riu  
con de su morada.

Compadecidos ante aquel cuadro de in­
fortunio, le  socorrimos según nuestros m*. 
dios, y  desde lu ego  formamos e l propósito 
de excitar la  atención del gobierno para 
que remediase e l estado de un buen ser­
v idor de la  administración, v íctim a de laa” 
u ltim as ecoDonuas.

Justa y  necesaria es la  medida reparado
ra, tanto más cuanto o ue por e l decreto- 

icamos, la lam iliá !que á continuación p u b    xaiu.u,e
del general R iego  tiene derecho á una pen 
sion concedda por la  regencia  de doña' 
Gristtaa en 31 ds Octubre de 1835. Véase el 
decreto citado y jú zgu ese  si el Sr.Rie*ro 
es acreedor a m ejor fortuna- 

«R ea l decreto.—Si en todas las ocasiones 
es gra to  á m i corazón en jugar las lá g r i­
mas de los súbditosde mi am ala hija mu­
cho mas lo  es cuando á este deber de hu­
manidad so junta la  sagrada obligación 
de reparar pasados errores. E l genera l don 
Rafael del R iego, condenado a m uerte i g ­
nominiosa en virtud de un decreto poste­
rior al acto de que se le acusó, y  por haber 
emitido su voto  como diputado de la na­
ción, en cuya calidad era inviolable, según 
las leyes vigen tes entonces y  e l derwho 
puDiico de todos los gobiernos representa­
tivos, fué una de aquellas víctim as que en 
los momentos de crisis hiere cl fanatismo 
con la  segu r de la justicia. Cuando los de­
mas que con su voto  aprobaron la  misma 
proposición que el genera l R iego gozan 
en e ld ta  puestos distinguidos y a  en los 
cuernos parlamantarios, ya en los conse­
jos di! mi excelsa h ija , no debe permitirs'ó 
que la memoria de aquel genera l quede 
m ancillada coE la  nota del crimen n i su 
fam ilia sumerí?ida en la  orfandad y*Ia deii^ 
ventura. En estos días de paz y  reconcilía­
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ción para los defensores del trono leg itim o
V  9 liTáOTÍOfí •y d e  a  libertad deben borrarse en cuanto 
sea posible todas las memorias amargas.

Quiero que esta voluntad mía sea para 
mi amada hija y  para sus sucesores en e l 
trono c l sello que a.-cgure en lo »  anales 
futuros de la  historia española la  d .'b iia  
inviolabilidad por los disnirsos proposi­
ciones y  votos que se emitan en las Cortes 
generales del reino.

Por tanto, en nombre de m i augusta 
luja la  reina doña Isabel JI, decreto lo si­
gu iente;

A rtírn io  I.® El difunto genera l D. Ra­
fael del R iego  es repue-to en su buen 
nombre, fama y  memoria.

A rt. 2.® Su fam ilia gozará de 1.a pen­
sión y  vhideda 1 que le corresponda según 
las leyes.

Art'. 3.® E »ta  fam ilia la. ,, . . .  - - lu eJa  bajo ...
protección e-»pccialde m i amada hija do­
na Isabel I I ,  y  durante su menor edad ba­
jo  la  mía.

Trcn iréislo entendí lo v  lo comunicaréU 
á quien corresponda.—E'stá rubricado de 
ia  real mano.— En el Pardo á 3i de Octu­
bre de 1835.— D. Juan A lva rez Mondizá. 
bal, presiilente del Consejo de m in istros.i

TELEGRAMAS
( d e  KrEStP.O FEDACTOR COBRBSPOSSAL)

Las hnslgas en Bélgica.
Pa rís  4 (7‘4>) noche).—Circula aquí cl ru­

mor de que B élg ica , ron m otivo d-e la-» 
huelgas, se dispone á prohibir la  exporta­
ción de carbones.

Corre también la especie, fundada en un 
te legram a de Charlerol. de que las au to- 
r i la  Jes se han incautado, por causa de u ti­
lidad pública, de un tren de carbón desti­
nado á Francia, pagándolo por cuenta del 
Estado al precio del dia.

La  noticia necesita confirmación,—A.

. (d e  n v e s t t .o s e r v ic io  rA r .n cO L A R ) 

Valencia 4 (0*36 tarde).—H oy ha fa lleci­
do á  las ocho do la  mauana e l gen-'ral 
subinspactor de artillería  don Enrinuo 
Urlarte. ‘

Continúa aum-cntan Jo ol número de in- 
-Vadidos por la epidemia, y  el vecindario 
se mq?str3 ba»tant? alarmado por la  en - 
iermeia.1, aunque ésta no haya causado 
hasta la  fecha, defunciones. '  ’

Las calles. los cafés, las oficinas v  todos ' 
los centros de reunión están casi'dester- 
tos.

El Ayuntam iento no ha podido celebrar
ho. la  m ayoríqsesión por estar enfermos 
le  los -•enrejales.—.1.

Síntomas de paz.
BerVn  4 {6-40 tarde),— H á lla se  d ’  los 

próximos esponsales de la princesa Marga­
rita  de Prusia con e l principe de Ñapóles 
cp -o  enlace con la princesa C lem eiflná  
ta d e ' fJoP'cza con varias diflcut-

La,princc.»aMargarita cuenta 17años v  
el principe 19. ’ •'

Proyéctase celebrar en Berlín una Expo­
sición para 1S97. en conmemoración áel 
centenario de Guillerm o I.

Se comenta mucho un articu lo de la Ga­
rbín Nacional, en que hay frases de suma 
benevolencia para c l presidente de la  R e­
pública francesa. Mr. Oarnot.

Anades- que ta l vez é.de y  el emperador 
se encontraran y  con erenciarán en B é lg i-  
cacuan-lo se verifiquen las fiestas del ?u- 
oileo de Leopoldo —R.

Tamhléa ea Huesca. 
llresca  4 • >45 ta rd e ).-S e  ha presenta Jo 

^ u i  la enfermedad reinante, ocasionando 
pastante recelo entre c l público. Se hallan 
invadidos varios empleados del Banco ~ E l  
corresponsal.

G ayarre.
4 (l*3u tardeU— A l m--d¡o,iúi 

ha  llegado  e l cadáver de G ayarre acompa­
ñado de sus deu'los y  am igos.

Toda la población 'ha hecho á los r.'stos 
m prtales del insigne tenor una imponenta 
manifestación de duelo.
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D« UAgencia Fibra
L a  epidem ia universal.

Londres 4.— La  influenza  se propaga por 
Londres de una manera extraordinaria 

bólo en e l Correo central hay 400 emplca-
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Ayuntamiento de Madrid
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13 onferracdad C3 contagiosa y  que fué ro- 
municada al marques de Salisbury por los 
desoa'-hos de los embajadores ingleses en 
París  Y  San Petersburgo, que estaban en­
ferm os dcl m al reinante, despachos que 
-abrió e l mismo marqués.

L a  situación económica de Ita lia . 
y ^ ^ ^ , 4. _ j ’ftíDflnnCAron»cfe' publica 

•un deenacho de Roma ditíendo que la  si­
tuación de Ita lia  se agrava  por mom en- 
• t *  aue el número de quiebras es enorme, 
y  que m illares de obreros se encuentran

^‘ T cm íq u é  esto de lu ga r  á graves  dcs-

*^ ^ ® ^ 'Q la d s to n e  ba d irig ido una carta á 
nn escritor italiano, en la  cual dice que la 
s i t u a c i ó n  de l a  Hacienda de Ita lia  es un

^^AnaJc^que’ esto estado de cosas se agra - 
penJ  va ró  más y  más si el gobierno italiano 
oña c o n t i n ú a  obupándoso en asuntos transal­
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pinos- Loa Ayuntamientos italianos.
i  — 4 consecuencia del retraim ien­

t o  d e  loa católicos, según una estadística 
Dubücada hoy. en ningún Ayuntam iento 
de Ita lia  ha sido eleg ido nm gun candida­
to  del indicado partido.

De los 449 .Ayuntamientos que tienen de­
recho á e leg ir alcaldes, los nrogresistas 
t a n  resultado victoriosos en32 provincias, 
los moderados en 34 y  los radicales en 2. 

B ism arck y  loa socialistas.
B erlín  4.—Los am igos de Bismarck des­

mienten que éste abrigue la intención de 
in iciar medidas internacionales contra los 
socialistas.

R . I. P.
Yieiia 4.—Ha fallecido e l principe Garlos 

m a íkG u illerm o Felipe de Ancrsperg , g ran  
—  i "cham belán  y  consejero íntim o del imperio. 

Contaba 75 años de edad.
En honor de G ayarre.

Roma  4 .—Los periódicos italianos consa­
g ran  sentidos artículos y  sueltos a la 
muerte del ilustre tenor español Julián 
G ayarre, recordando lo.s triunfos que ob­
tuvo en Ita lia  y  el hecho de haber comple­
tado en esta nación sus estudios artís­
ticos. ___________

LOS IflUERTÓpÚE fflUAN
Aunque son antiguos los abusos que co­

meten as sacramentales de Madrid, nln- 
gunaautoridad ha procurado reprim irlos 
con  mano fuerte hasta conseguir su tota l 
extinción.E l público censura dd iario  y  se­
ñalan lo directamente las fa ltas que ob­
serva: la  prensa excita más de una vez el 
celo de la? autoridades para que corten in­
moralidades que perjudican ¿  la salud de 
todo un pucb o, pero no por eso se alcanza 
resultado alguno.

El asunto es demasiado g ra v e  y trascen- 
•lontal para que se m ire con indiferencia. 
De un lado se halla la  salubridad pública, 
quo sufre grandes quebrantos por virtud 
de los abusos que se com -.ten en los cemen­
terios y  de otro, asoma la  codicia de socie- 
da-les mercantiles poco rosp.'tuesas con la 
h igiene y  con la  ley, aunque m uy solícitas 
lara la  defensa d é lo s  Intereses propios. 
,a disyuntiva no puede ser más real ni de 

mnvot alcance.
Uonvcnddo de que en esto punto todo ri­

g o re s  escaso y  toda precaución pora, el 
nrimer teniente de alcalde de Madrid señor 
D , Camilo L ao rga  hizo ayer una m inucio­
sa visita  á lo.? cementerios acom paualo 
por c l arquitecto Sr. Andrés Octavio, el vo ­
cal do la junta de Sanidad doctor Nove- 
lla. y  uno de nuestros redactores.

La  impresión sacada de la  visita es, en 
general, dolorosa.

En el cementerio de San Justo, los nichos 
de Las galerías sólo miden de 21 á  2e pul­
gadas de luz, siendo así que las dimensio­
nes reglam entarias son dedl.Muchas sepul­
turas se hallan tan removidas, que ¡as lá- 
jiiiías se hunden y  dejan rajas e intersti­
cios por donde los miasmas pútri los esca­
lan a! espacio. Kn el patio de Santa Gcr- 
:rudisno existe el muro de CTca por el la­
do d jíc im in o , dejando, portan te, una bre­
cha por donde muy bien ss pue de entrar en 
c l recinto u cometer inicuas profanaciones.

Estas faltas irritan  en grado  sumo, por­
que resulta que mientras la sacram m tal 
aprovecha los terrenos y  procura no gas­
ta r  en sagradas atenciones, al público no 
le  rebaja un céntimo de la tarifa, aun 
cuando se dé e l caso, como ayer mismo 
ocurrió, de que no pudieiit eatre.r un fére­
tro  en sn nicho por no tener éste la.? di­
mensiones fijadas cq  i© 103*.
 ̂ iJh tñ  en este ccm interio como en c l de 

>5án Isidro hay galerías de nichos, a lp a -  
rec.er de reciente construcción, co?a que 
constituye g rave  abuso, dado que está 
proliibido el edificar tales obras.

En ambo.? también el terreno está por 
demás aprovechado,y m irc íd  á muros d ; 
contención y  á  mesetas es-alonaifa?. las 
filtraciones tienen por fuerza que lleva r 
m aterias pernieiosas. depositándolas pre* 
ci.?amcnte en el rio Manzanares, vehículo 
do todo cuanto v iértan las  ladera? donde 
radican las sacraméntale.? más ricas de 
Madrid.

Gomo mañana hemos de proseguir el re- 
Icto de los abusos observados en otros ce- 
■nonterlos, hacemos hoy Tmnto para no 
M argar excesivamente este artículo.

L a  energía  desplegada por cl Sr. Laor- 
?a L icrece un aplauso entusiasta: su in- 
!eré* |,'0i 'c o rre g ir  todas las inmoralidades 
¡ue so c oHíeten revela  un sentiraieflto no- 
!)lc y LcrüJffso en pro de la  h igiene y  del 
Ilion genera l del pueblo m adrileño. Á lg u -  
las me ilJas votnadas en el acto, v  que ma- 
iana daremos á conocer, son dignas de 
ina autoridad ce lo ía  y  práctica.

Para hoy, á las dos ae la  tarde, están ci­
ados en la  alcaldía loé presidentes de las 
¡aoramentales. Según tenemos entendido,

Í-i _5>r. Laorga, de acuerdo'con c l alcalde 
piensa e x ig ir  las debidas respon- 

abiliílades é imponer los correttivos á que 
ada cual se haya hecho acreedor. En esa 
xborbenéfica cuanto ¡más r ig o r 's e  exija  

■á lo.s que falten, mayores serán las simpa­
tía.? d é la  opinión, porque es escandaloso el 
;hecho de que se juegue con la salud pübli- 
g-a. teniendo, por abandono y  desidia, un 

oco inieccioso en cada una tle las sacra-» 
neníales, con lo cual lo.? muertos m atan á 
'os vivos, y  las epidemias toman incremen­
to y  se ceban en las clase? imcnesterosas 
jue son las que on primer término sufren 

r,;' 03 males do la  fa lta  de h igiene pública.
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AYUNT^IIENTO
la? cinco menos cuarto comenzó ayer 
esion bajo la  presidencia del Sr. Me-

A
3  sesión 
lado.

ispués de aprobada e l acta de la su ión  
irior, e l Sr. Mella lo rogó á t o - i^  los

D e:, 
anterior,
concejales que hagan  t o lo  ió posible para 
fa vo re 'e r  á lo s  pobres. In v itó  á ios presi­
dentes de las casas de socorro para que e i- 
poagan  e l estado de la epidemia y  los fon­
dos con que pueden contar, y  propuso que 
se nombren dos comisiones, una para el 
in terior y  otra para e! ensanche, encarga­
das de proponer la forma de distribución 
de los fonaos.

E l Sr. Ibarra leyó unos datos relativos á 
la  casa de socorro del Centro, en la que 
sobran cinco médicos que pueden pasar á 
otro establecim iento benéfico.

C itó los auxilios présta los y  los que se 
pueden prestar, aunque los fondos esca­
sean.

E l señor conde de Villapaterna explicó 
la  organización de la  casa de socorro del 
d istrito del Congreso.

E l señor conde de Pena Ramiro hablóde 
la  de Palacio, haciendo constar que tiene 
muchos enfermos á quienes prestar asis­
tencia, por lo c u il  fa lta  personal, aunque 
hay fondos en abundancia.

El Sr. Pá rraga  dijo que en la  del Ho.spi- 
ta l es grande e l numero de pobres y  esca­
sos los recursos.

L o  mismo dijo e l Sr. Martínez de la del 
distrito de la  Inclusa.

El Sr. Caballero, presidente de la  de la 
Latina, d ijo que solamente cuenta con un 
fondo de 150 pesetas, y  el número de médi­
cos es escaso.

E l Sr. L lores expuso e l estado aflictivo 
en qu-j se encuentra la  del Hospicio.

E l Sr. Rubio Amoedo, presidente de la 
de Bucnavista, dijo que el estado es satis­
factorio en cuanto á fondos, pero deficien­
te  en personal y  efectos.

E l Sr. Escobar, en nombre del Sr. Peláez 
'Vera: presidenta de la  de la  Audiencia, que 
se halla ausente por enfermedad de nna 
persona m uy a llegada á  é l, expuso e l es­
tado en que*se encuentra aquella casa, la 
cual necesita de tofla clase de socorros.

El Sr. Suárez de F lgueroa. presidente de 
la  del d istrito de la  Universidad, dijo que 
e l personal es inmejorable, pero son tantos 
los enfermos que no pueden asistirlo?.

Denunció e l hecho de haber un cadáver 
Insepulto ea  uaa casa del callejón de las 
M 'inasdesle hac? a’ gunos días por culpa 
del alcalde de barrio.

P il ló  e l Sr. F iguoroa que el .Ayunta­
miento desempeñe las prendas de abrigo 
que tengan  empeñadas los pobres muy 
necesitados de ellas.

Después de term inado e l discurso dcl se­
ñor Suárez de F lgu eroa , en.-am'maJo á 
irocurar ni remedio de las clases meiics- 
erosas en las actuales circunstancias, se 

acordó conceder lOÓ.OOO pesetas de los fon­
dos municipale? con dos ino á las casas de 
socorro, cuyos presidentes, coa el seuor al­
calde, se encargarán de distribuirlas.

A  las seis y  media se levan tó  la  sesión, 
quedando nombradas las comisiones de 
obras y  ensanche de la manera siguiente:

Comisión de obras; Sres. Martínez Luna. 
A lvaro  F lgueroa . D aR iha, Fornandez So­
ler, 'V’ illapaterna, Simón y Hadó, y  Be­
tegón.

Forman la  comisión de ensanche los s.'- 
ñoros Arredondo, Jaqueto, Morales. Laor­
ga , Simón Sánchez, Ibarra, y  Suárez de 
Figuoroa.

TRIBUNALES
Con la  so'emnidad de costumbre, tomó 

ayer posesión del cargo <ie presidente de la 
Audiencia de Ma.lrid el Sr. González d é la  
Peña.

— Rl Tribunal Supremo rn  pleno 1.a dic­
tado providencia de requerir al procurador 
R o lero  para que dentro de segundo dia 
satisfaga c l im porte de las costa? causa­
das por la acción popular con m otivo d-e la 
primera querella que presentó contra la 
Sala según la.

H oy  espira cl plazo dcl requerim iento.
Para entender en la segunda querella 

contra la misma S ila  ha sido nombrado 
lonente el m agistrado D. Juan de Undc- 
leytia.

— Los le tra d o id e  la  acción popular s-c- 
nores Ballesteros y  Ruiz Jiménez han d'i- 
r ig i lo á la Sala segunda del Tribunal Su­
premo un escrito interponiendo apelación 
para ante e l pleno del auto de 31 de Di­
ciembre en que s ' declaró no haber lugar 
á rec ib irá  prueba e l incidente de la  co­
rrección diseiplinaria.

A l  propio tiempo, y  sin periniolo de esta

Sretcnsión, han p e iido  señalamiento de 
5a nara la  v is ta  con arreg lo  al articu­

lo  i 5C l e  la  le y  d i  Enjuiciam iento civ il.

SECCION DE NOTICIAS
En la  Prosperidad.

.Anteayer se repartieron en e l barrio cu­
yo nombre encabeza estas líneas, ante el 
donante señor marqués de Sierra Bullones 
cincuenta chaíecos Je Bayona, cincuenta 
mantones y  ciento cincuenta mantas, so­
corriéndose con estos objetos á veintisiete 
íam'ilias d -2 la  Guindalera, catorce del ba­
rrio  del Gárm ín y  una? cincuenta del de la 
Pro.?p?ridad.

En el acto de la  en trega  el fabricante
D. B in igno Soto pronunció un inspirado 
discurso encomiando los sentimientos fi­
lantrópicos del marqué.?.

Este envió ayer, con destino al hospital 
establecido por los dres. Soto y  .Aviles, 
gu.’ ba izos , udiás, arroz, tocia-) y  fin ces-/ 
to  con ^otel a? d? vlno generoso.

Con iguaJ objeto donaron el acaudalado 
co.msrciante D. P#dro Rodríguez y  -Rodrí­
gu ez dos piezas d3 id a  para sábanas, de 
5) mtítros c a la  una: Ü. Molcbor García, 
cuatro rollos de papel Tapsia, cuatro cá- 
jí-s de sinapismos y  dos frascos de jarabe 
de Brea y  ToÍo'up;D. Manuel García, te la  
para visillos «f-il Lospitai. y  el comerciante 
conocldC! en la  Prosperidad por e l Toleda­
no cuatro botellas ae Seltz y  cuatro libras 
de chocolate.

La  señora de D. AnConlo Cánovas d d  
Castillo envió á su confesor á enterarsj 
del estado de aquellos barrios extremos, 
asi como del hospital en ellos instalado, 
prometiendo para uno de estos días pasar 
e lla  con su esposo ¿ v is itarlo?.

En la portería de la  Universidad se ha 
lian  expuestas las listas de los doctores 
que han de form ar el c lau str ) electoral de 
senador en e l presente ano, nudiendo soli­
citarse las inc usiones y  exclusiones hasta 
e l dia 2ü.

Entre los donativos Lechos al señor g o ­
bernador para socorro de los pobres de Ma­
drid mencionamos ayer como donante de 
cinco m il pesetas al Sr. Ziburu el cual 
nos ruega hagam os constar que dicho do­

nativo lo hizo la  testam entaría de la  E x­
celentísima Sra. Doña Josefa deí Collado 
de Caballero, marquesa de R ev ílla  de la 
Ganada, de la  que forma parte con los se­
ñores I). Juan de la  Concha Castañeda, don 
Antonio María de Prlda y  D. Ricardo Mo­
lina.______________ ________

Se recomiendan por 3í solos los inJes- 
trnctibles féretros y  sarcófagos de acero, 
que con p r iv ileg io  de invención en varías 
naciones se construyen eñ V len a .ysó lo  se 
expenden en España «L a  Soledad», Des­
engaña, 10.

Nuestro apreciable am igo D. .Miguel 
D íaz A rango , representante de la  compa­
ñ ía det Gas. sufre en e-tos momentos una 
dura pruebacon la  pérdida de su hijo don 
Gerardo, que falleció el viernes, á las ocho 
y  media de la  no.'he, cuando apenas conta­
ba 25 años y había logrado cantarse las 
simpatías d* sus iefes y  de sus dependien­
te? en la  sección de con tab iliiad d e la  mis­
ma compañía.

Acompañamo.? al Sr. A rango en su justo 
dolor.

L a  conducción del cadáver tendrá lugar 
boy, á las diez de la  mañana, desde la  casa 
mortuoria, ca lle do los Estudios, núm. 9.

Anoche 31 recibieron en Gobirnaclón los- 
sigu ien tes telegram as;

Lérid a  4 (4‘ 10 tarde).—El tren  corroo de 
Madrid número 261, ha llegado  con una 
hora da retraso á consecuencia de haberse 
inutilizado la  máquina en el kilóm etro 43.

— Salamanca 4 (10 noche).— El alcalde do 
F regm ed a  participa que cl tren express 
número 10, procedente de Portuga l, leva 
cuatro horas de rotraso á causa de un des­
prendimiento do tierras en el kilóm etro 76.

E l Sr. Agu ilera  vis itó  ayer tarde cl ba­
rrio de Nueva Numancia, donde repartió 
gran  número dz socorros en vista de la 
g ran  miseria que a llí reina.

P or la noche estuvo en  e l Hospital de 
Bellas Artes, disponiendo la  habilitación 
de un nuevo salón con 150 camas, que han 
sido suministradas por e l m inisterio de la 
Guerra.

Costra la  epidemia.

H oy quedarán deflnivam ente constitui­
das las juntas de socorros organizadas por 
la  in ic ia tiva  del Sr. Agu ilera , secnndado 
por e l vecindario de Madrid.

— La junta do socorros deí distrito de Pa­
lacio s§ jreunió ayer farde con una nume­
rosa ronrurrencia, queJan lo nombradas 
las juntas de barrio y  acordando repartir 
inmediatamente socoiros en tre los pobres 
del d istrito que realm ente lo necesiten.

Acto  continuo 33 abrió una suscripción 
entre los señoro.s concurrentes, dando por 
resultado recoger en e l acto 5.0JO poseías, 
de que se hizo cargo  e l tesorero geuor con­
de de Malladas, y  cuya suscripción conti­
nuará abierta encasa de dicho señor, calle 
del Rey Fru:i.';ísco, núm. 14 y  16, donde se 
recibirán las cantidades en  m etálico que 
los vecinos Jel d istrito quieran entregar 
can e l obj “to  expresado.

Los donativo? en espe-úo se a-lmlten en 
casa del dr. D. Ventura Espinosa, Novicia­
do, 2J y  22, tienda.

— Sl señor marqués de. Castro Serna ha 
en tregad ) al Ayuntam iento 500 pesetas 
para los pobres.

—Nuestros co legas La  República y  E l 
M otín  han abí-írto sus«rlpciones con el mis­
mo objeto. ________

Convoca'ios por ol comité federalista de 
M a lr l l .s e  reun.on hoy dom ingo á las dos 
de la tarde en oí Casino de la  calle de la  
Büia la jun ta  provincial, juventud fede­
ral, la  d ire 't iv a  del Casino y  to ias las ju n ­
tas de lo? barrios y  distrito? para acordar 
reunir fondo? con que auxiliar las necesi­
dades que sufren las clases trabajadoras á 
causa ue la  enfermedad reinante.

La  comisión provincial de Madrid, á pro- 
puestadeld iputado visitadordol Hospicio 
Sr. Gálvoz H olgu ín , ha impuesto 500 pe- 
sotas de m ulta a l contratista del pande 
diclio esfablecim lento, porque, á pesar de 
reiterados apercibimiento?, continuaba sir­
viendo el pan á los acogidos en pé.simas 
condiciones.

Anteanoche, á las once, falleció en Ma­
drid el señor duque de .Abra ntes.

E l cadáver será conducido m añanad la  
estación de! Norte para ser enterrado en 
un panteón d i familia.

Ayer se verificó e l  entierro de la respeta­
ble s3ñorad-)ña Francisca Pu ja lte  de Nar- 
bón, madre política deí d lre c to rd j La  Co- 
rrespom leiifta de España, D. Eduardo San­
ta  Ana.

Numerosa y  d istinguida concurrencia 
acompañó al ca lá v c r  á la sa"ram3ntal de 
San Isidro.

Los grem ios de tiendas y  almacenes d:i 
vinos celebran frecuentes reuniones para 
acordar facilitar recursos a l señor gooer- 
nador v  al señar alcalde con que poder so­
correrlas  necesidades q u í sufre e l pueblo
de Madrid._______ ________

Han sido designados para componer la 
unta de socorros de los barrios de la  L l-  
lertad y  de San Marco?, del distrito da 

Buenavista, los Sres. Ginés Hernández 
(D. Manuel), Montenegro (D. Antoniol, 
Sánchez Posi-ador (D. Francisco), Culebras 
(D. Felipe) y  marqués de Valdelglesias.

Sucesos de ayer.
D ísile un balcón de l piso segundo de la  

calle de Santa .Ana, numero 13, se arrojó 
Juafi Vázquez Lorenzo, d e42 años, caaa-lo, 
iornalero, qu jlan d o  muerto en el acto.

— En la  Puerta del Sol se dieron de palos 
dn=! c«,’-alleros. que fueron conducí los á la  
?? ly en o :ón J :*P “ ^ ‘ 'l^ pro lu c iré ! escán­
dalo consiguieni--; T -V ,  , . A ,

—En la  calle A/'P’ ríad. numero 30, 
falleció repentlnaorott^ u^a sonora ancia­
na, p-3nslonista del L'irí-ado.

—Otra m u irte  repen?.tD* w u triü  (3rt la 
ca lle d i'l Mesón de Paredes, Humero 

—En una chimenea de la  CÍS8 d é la  in­
fanta doña Eulalia, ra lle  de Ferr32, sepro­
dujo un incendio á las nueve de la  iJoche, 
que cansó g ran  a la rm » en e l vecindario.- 

A  los pocosm om ento í acudieron la  in ­
fanta I?abel, el Sr. A g u ilt 'i '*  X otras auto­
ridades y  di'p “ndientes di.' la  V illa , que 
consiguieron dom inar cl inc.'^’^dio sin que 
llegase á  a Iqu irir importanm a- 

D'cngue; mi r iva l, antipirín Dr. Sa-
bafé. ________

Para curar e l dengue y  sus 
rías empléese el tratam iento d e l  J .

Audet, Carrera de áan Jerónimo. ,ló . d® 
doce á dos. Los forastero.? por carta.

La  Compañía de madera?, ca lle Arq'^'^"
mosa.____________ ________

Quinina dulce, esouósaíca y  >in r'ivah

contra calentaras. Inapetencia. Dr. Saato- 
yo, Linares. ___________

EL OÍA POLÍTICO
L A  CRISIS 

N o habría ca len ta lo  e l lecho el Sr. Sa­
gasta  cuando recibió ayer á las altas horas 
de la m adrugada un p liego  urgente de pa­
lacio.

El niño rey, que des le  primera hora se 
había sentido indispuesto á consecuencia 
de una indigestión, agravóse hasta e l pun­
to  de temerse como inm inente la conges­
tión  cerebral.

Los médicos de Cámara dispusieron un 
baño caliente, despnés del cual e l enfermo 
sintió gran  alivio, retirándose e l Sr. Sa­
gasta  ya  m uy entrado e l día.

L a  noticia corrió á  primera hora revesti­
da de tales proporciones, une en los pri­
meros momentos olvidóse la  crisis ante la 
contingencia de conft cto más grave.

Casi al mismo tiem po súpose que la  m e­
jo ría  era franca; q u e la  en ferm edai, cali­
ficada de enterocolitis por los facu ltati­
vos, había rem ití to y  que no habían vuel­
to  á  presentarse los ataques convulsivos.

••  •
Libre el Sr. Sagasta de temores por eso 

lado, reanudó sus trabajos d é la  crisis._El 
Sr. Gamazo entraba á las once de la  mana­
na en cl domicilio de aquél, donde perm a­
neció hasta el mediodía.

K ?ta conferencia tuvo por objeto enterar 
a l Sr. Sagasta de la  contestación da la  por 
e l Sr. Montero R íos al d ipú ta lo  por Medi­
na, cuando éste le  ofreció, en nombre del 
je fe  del gobierno, la  cartera de Hacienda 
como base segura y  firmísima de la  conci­
liación.

E l ilustre canonista se n iega  en redondo 
á aceptar empeño tan  delicado, y  parece 
que vuelve la  pelota a l Sr. Gamazo con 
este razonamiento que no tiene vuelta  de 
hoja:

—No entiendo el em peñodeusted deque 
yo  m e encargue de la  cartera de Hacien­
da. Lo natural sería que fuera usted el 
m inistro ó ol Sr. Maura. De ese modo po­
drían  ustedes lle va r á  térm ino su progra­
ma de un modo seguro é inmediato.

.Al Sr. Sagasta  le  pareció bien este ra­
zonamiento, y  aprovechó la  Oportunidad 
para insistir cerca del Sr. Gamazo, rogán ­
dole aceptara la  cartera de Hacienda. Fuó 
inú til empeño: e l Sr. Gamazo se negó en 
absoluto, é hizo idéntica manifestación en 
nombre del Sr. Maura, cuyas opiniones 
conoce m ejorqu e nadie.

E esn lta io  hasta entonces, y  nos parece 
qu ! deflnitlvo; Oue ni el Sr. Montero Rios. 
ni los Sres. Gamazo y  Maura serán m inis­
tros de Hacienda.

La conferencia term inó después de citar­
se para una última y  definitiva.

•«  *
El Sr. Sagasta  vo lv ió  a palacio, después 

de cambiar breves palabras cou e lS r. Uap- 
dcpón, ajenas en absoluto al problema 
pendiente.

L a  entrevista con la  reina, aunque fue 
detenida—cerca do una hora— es posible 
que no se contrajera á la  crisis, dada la 
enfermedad del rey, cuyo estado, según 
manifestó e l Sr. Sagasta  á  los periodistas, 
no inspiraba cuidado alguno.

En cuanto al curso de la  crisis, manifestó 
qu2 t o lo  iba bien y  que esperaba una pron­
ta  y  feliz terminación.

V o lv ió  el Sr. Sagasta á su domicilio, ha­
bló allí brevem ente con cl Sr. Becerra y 
se retiró á descansar—que bien lo necesi­
taba—hasta las tres de la tarde, á cuj-a 
hora fuó á v is ita r á D. Venancio, induda­
blemente ¿ hablarle del curso del las ne­
gociaciones. de la  actitud del Sr. Gamazo, 
y  do la  n ega tiva  de éste y  dol Sr. Montero 
Ríos á encargarse de la  cartera de Ha­
cienda. f

Posible es que en  esta conferencia saliera 
á  relucir c l nombre del Sr. EguHlor. Lo 
cierto es que su candidatura se cotizaba 
después hasta con prima.

Desde la  nasa de D. Venancio fuéso el 
Sr. Sagasta á la del m inistro de Estado, y 
poco después entraron en c ’.la los Sres. Ca­
nalejas V Egu illor.

A  las cinco de la  tarde v o lv í »  e l Sr. Sa­
gasta  á la Presidencia, y  acto seguido ei 
subsecretario salió en busca d é lo s  gen e­
rales Cassola y  López Dom ínguez por cn- 
carg.) de aquél.

eT  genera l Cassola fué e l primero en 
acudir. Su conferencia duró hasta la? ocho 
y  m ella  es decir tres cuartos do hora, 
pues m i i^ o ?  antes de ese tiempo entró el 
Sr. López Dom ínguez.

No era on v e rd a l m uy complacida la 
cara que sacó e l general d é la s  reformas 
de su conferencia. Los periodistas le  aco­
saron á preguntas.

—Nada hemos hecho, dijo, m asque char­
lar y  charlar, sin convenir nada concreto. 

— Pero, ¿habrá conciliación con usto«l?
— Hasta ahora nada hay n n s q u »  pa'a- 

bras y  palabras. L o  afirmo por mi honor.
E l Sr. López Dom ínguez estuvo m:4s co­

m unicativo y revelaba su rostro mal disi­
mulada satisfacción.

Uno de los periodista? qu » trata a l gene­
ral le lo te rrogóen es ta  forma:

—¿Le con tam osyacom o m inistro de la 
Guerra?

—No. hombre,no. A'o v ine aquí con el 
propósito de no aceptar esa ni otra carte­
ra, y  con ese propósito salgo.

— Entonces, ¿me autorizará usté l  para 
que n iegue en absoluto su entrada en el 
gabinete?

— En absoluto no. La  política tiene su? 
reveses y  contingencias, y  nada pued) 
asegurarse. Ei mañana, por desgracia, 
amánecicra Madrid con barricada?, yo acep­
ta ría  cualquier cargo, incluso el de cabo 
de escuadra. . , , j  ,

— ¿Pu edo  negarlo  descontando lo d é la s  
barrieadasi 

— Tampoco. ¿Ofiietí sabé lo  que podra 
ocurrir ? Y a  he Jiclio que en política todo 
esevcntun l.

D eiuzca c l lector piadoso lo que quiera. 
Nosotros traducimos eso d iá logo en senti­
do favorable á  la  conciliación.

«m *
El Sr Sa‘’ 'a‘’ ta  hizo una pausa en esto 

del cabildeo para d irig irse u paiacio nue­
vam ente. , . , .

Ignoram os si su objeto estaba relaciona­
do con la crisis; pero lo  cierto e? que la 
reina no pw io recibirlo por haberse retira­
do á sus habitaciones indispuesta con una 
fuerte iaquec'a. ^

■No obstante.el Sr. Sagasta  permaneció 
en palacio enterándose cuidadosamente 
del estado dcl rey, que anoche parece sen­
tía  a lguna fiebre.

Vuelta á la  plaza de Celenque y  vuelta  a  
las conferenc as. Esto ya es mareante y  
hasta aburrido.

Los que por obligación aguardamos has­
ta  ú ltim a hora, eomenzamos á ver a lg o  
más claro en e l asunto cuando vim os en­
tra r  por las puertas de la  casa dei jefe del 
gobierno al Sr. Bosch y  Fustegueras rebo­
sando satisfacción y  contento por todos 
los poros de su cuerpo.

Eran las once de la  noche y  se nos h izo 
corta la  hora corrida que duro esta entre­
vista, ú ltim a del dia.

B lS r . Bosch salió, s ic a b 3, más satisfe­
cho y  orondo que había entrado. Las ma­
nifestaciones fueron terminantes. Dijo que 
habrá conciliación, que será m uy am plia y  
que la  cosa estaba en camino bueno y  se­
guro.

Más tarde, y  ya en el terreno de tas ex ­
pansiones, refiérese que dijo que e l Sr. Sa­
gasta  contaba desde lu ego con él para e l 
nuevo gab inete y  que restaban pocos tra­
bajos para term inar la  obra.

«*  •
H ora es ya  de resum'ir, tras de un re la te  

tan  minucioso y  cansado.
Nos parece que e l pleito adelantó ayer 

mucho camino, no obstante lo m al impre­
sionado que parecía e l general Cassola; 
que hoy mismo quedará la  crisis resuelta 
y q u e  serán conocidos los nuevos minis­
tros.

Hasta ahora es casi seguro que lo serán 
los Sres. Montero Ríos, Maura. López Do­
m ínguez, Pu igcerver, Bosch: pero lo que 
puede afirmarse en absoluto es que no bay 
aún encasillado, como se dice en e l a rgo t 
político.

Todo depende del resultado de una con­
ferencia m agna que se celebrará esta ta r ­
de á las do? en casa d ; l  Sr. Montero Ríos 
— que continua enfermo—y  á la  cual asis­
tirán  todos los notables cuyo concurso sa 
busca.

A n tis  el Sr. Bosch, por encargo del je fa  
del gobierno, conferenciará con los seño­
res Cassola, López Dom ínguez y  Gamazo.

En estaconferencia, ó más bien consejo, 
quedará resuelta la  crisis.

E i dilema es sencillo.
O un m inisterio de conciliación ó u n » 

crisis chica; pero todo debe quedar term i­
nado hov mismo.

A sL lo 'qu ic re  el Sr. Sagasta  y n o sa b e ­
mos si algunas otras personas.

Ayer farde se recibid en e l ministerio do 
Ultramar (si son exactas nuestras noticias) 
traslado de un te legram a del cónsul do 
España en N uevi Y ork  al señor m inistro 
de Estado, en e l cual se dice que por la  p̂ o- 
lic ia d e  dicha ciudad norteamericana ha 
sido cantura lo  el secretario de la  Junta de 
la  Deuda de la  Habana, donde, como es sa­
bido. so ha descubierto recientemente un 
fraude de 200.000 pesos oro.

Pare oqu etaa ib ién  se ha recob ra d o ,» 
hay esperanzas de recobrar, a lguna parto 
de dicha suma.

TOS-TOS -  TOS
Recordamos á los convalecientes de la  

oí-ipne y  demás que tengan  tos no olviden 
las infalibles pastillas dcl Dr. Andreu, de 
Barcelona, único remedio que la  cura en 
m uv poco tiempo por fuerte qira sea. P ída­
se en todas laslioticas de España.

EL BANCO GENSRAL DE MADRID 
hace préstamos sobre oblígacionca de fe­
rrocarriles de Linares á Alm ería, por 80 
por l { »  de su va lor y  <al 4 por líX) de in te­
rés anual.

La? Pildoras R 3stauradoras F orm igu ira  
contienen hierro, manganeso y  pepsina, 
elem entos iniispensableg para enriquecer 
la  sangre y  corregir los desarreglos del es­
tóm ago.

Inyección Sáez
horas losflu jos, recientes de lasvías urina­
rias, 12 rs. botella. Doctor M. Miquel, Are­
nal, 2, y  principales farmacias.

Muchos son los físicos que podrían  curar­
se si acudieran afortunadam inte á recons­
titu ir su aniquilado organism o. Tomad con 
tiempo y  constancia e! J a r ¡ ^  de hipofos- 
fitos de C litnen íy  lograréis estos m arav l- 
lIo.?Oá resultados.

La Sociedad de Teléfonos de Madrid re­
cuerda á los señores abonados que en e l 
Banco general d ; Madrid (Sevilla , 2, bajo), 
pueden satisfacer las cuotas de abono 
que han de renovarse á primeros del pre­
sente raes, á cuyo fin se hallan en dicho 
establecim iento de crédito los recibos co­
rrespondientes.

BOLSA
COTIZACIÓS OFICIAL D E L DÍA D E ATEB

F0SD08 PÚBLICOS AVER ANTR A LZ. BAd-

4 por 100 al contado.. . 75-26 74-19 0*15 s
—  fin de mes........ 74-20 74-40 0*20 >
—  pequeños......... 74-55 ” 5 -:o 0*75 1
—  exterior........... ■ 75-50 75-‘ 0 0‘ S0 9

4 amertizable: a l contado 87-70 87-91 0*20 >
—  pequeños 87-75 87-90 0*16 1

Billetes da Culis: 1886. iOü-00 10 -05 0*05
Banco de E .; acciones.. 401-00 402-00 1*00
—  Hipetecario: f d . . . . 000-00 000-09 > »
—  Id  cédulas 5 por 100 000 00 000-00 t 9
—  Id cédulas 4 por 100 90-00 00 00 > •

Obligaciones 5 por 100. 
C ‘  ds Tabacos, atcionet

000-00 000-00 >
0107-00 009-00 > >

tetras: Lóadrfts, 4 90 úÍ4s vista  K'flj"
—  —  8 ídem.................   26‘ 24
—  Berlín á 8 fdem.....................  o'OO
— París i  8 ídem......................

ÜMraciones do préstamo y descuento al 4 por IM
anuaf.

BOLSIN
Madrid: Contado, 00‘00; fin, 74‘25; próximo, 00,0 
Uaroeloa»; interior, 74‘ J2; exterior, 75‘ 82.
Paria: 7J’ 99. Londres, 72 75.

B O L S A  D E  P.AIUS Y  L O N D R E S  

P.AR IS  4.— Apertura de la  Bolsa de hoy: 4  por 
too exterior español. 71‘0S; 4 por 100 fraaoés, 87 '96 .

L O N D R E S  4.— .Apertura de la Bolsa de hey: 4 
por 109 exterior español, 72‘ SS.

P A R IS  4.— Bolsa: fondos franceses: 3 por <00, 
87*80; 4 1¡2 por 100, 106'ÍO. — Fondos españolee: 
4 por loo  exlerior, 74'Oü.— Obligaciones de Cuba,
515*00. —  Consolidados ingleses, 97 3|I5. U ltima
hora; 4 por 100 exterior español, 73 15*16.

L O N D R C 8  4.— Clausura de la Bolsa d e  hoy: A 
por lo o  exterior español. 7i*68.

Ti?. DS E l Globo, i  caroo db J. S. z>m Tsioo 
San Agustín, núm . 2,Ayuntamiento de Madrid



T IZ T . G - Z - . O B O

SANTO D E L  D IA 
San Teteifoio.

ESPEOTACfULOtí

0 P E R A ~ 8  — F  12 J «  ab.— T . 3.* 
Loc fa  d i Laraaerm oor. 

E S P A Ñ O L . - 8 1,2.— T -  I . 'im p .
D . A lva ro  <1 la foorza  d ( l  siae.

1 (|7.— L a  pala de cabra. 
QQMEDJA.—«  l|í.—T.

■ria ♦ .“'-C re c ed  y  m oUir.jjg|jg • 
— la t o p a d e  lim ecdra. ;

i  ii2— Lamiima.
N O V E D A D E S .-8  l ¡ ? . - T .  t o o . ' 

J-t'zaco el mudo ó  fel paeter de 
F loreecia. ,

4 li2— F í i k n  d e l  doctor n « jr o  | 
Z A r a U E L A — «  I j l  — Cbateaox 

M argau i.— Do M a d n i 4 Pans.l 
- E l  gorro fr ig io . ;

4 'j2 .— F tto fo  de San Telm o.—  ̂
Ilistorias 7 cuentos. •

P R IC E .— (  l i t  — L a  Brnia.
4 l ' f . — Lam ia ioa .
L Á R A .— «  M í.— Bérie 4.‘ — T u r . 

DO 1.‘  impar.— E l martes do car- 
a sva l en c a u  de U e de Gómez. 
— Las laogoetinos. —  Segundo 
acto.— Eu plena lu n sd e miel.; 

i  i j ‘ -— Parada y  fonda.— Loe 
laegastinoB.— E f martec de car- 
naval en ca*a do U e de G oaez . 

IN F A N T IL -— »  M2. — La m obU -
6a ru 'a — U n  lunee de novilla­
da.— E l teniente cora .— V ie je  4 
C id i i .

4 l;2— V ia je  4 C A i iz .- I/ »m v n -  
taflarusa.— D eLa va p ies  4 Ga­
licia.

U .V R T IN .— »  l|2.— E l Dacimien- 
to del Meeies y  la  degollación de 
los inocentes.

1 ti2.— L a  misma.
A L H A M B R A . —  Baile máscara. 
C IR C O  H IPO D R O M O  Oran- 

oes ejercKios acrobáticos, y  có­
micos

I 'E L IF E .— G r i i  ba ile de 3 l|2
i  7 l|2.

L IC E O  R IU B .— Atocha 6».—  
O ran baile deeda ¡as tres de la 
(arde.

U  CURACION DE LA TISIS
La? famosas y  afamadas l'dtktreu  

Antisépticas dei doctor Audet, aproba­
das porlaActKtemta ¡ntertuicioualáe 
^■‘ •seias Jí^íHcai, por la  Sociedad de
Uedicúm
dad Nacional de nlytene pública de 
P a rís , constituyen el l'N IUO  REME­
DIO contra la  fnbeívuioíís.

C a In u a  ! •  tea
■ledlflcitB  la  expeetoractoD  

C ortan  loe saderee
A le ja a  la  e a le a to ra  

A lzan  la s  fnorzae  
A b re n  el aTe lllo

Módicos ilustrados certifican á dia­
rio quo sólo con las Pildoras  A»íffí/j5- 
fícíM se pueden curar la tisis pulmo­
nar y  los catarros crónicos dcl pe­
cho.— 10 pesetas.—Folletos gratis.

Se rerniieii imr correo, prévio envío ilr su importe en sellos ó giro al InsHiuto 
Andet, Cai'ivra de -San Jerónimo. 15, Mtiilrid.—VENTA: Cármcn. 11: Bareelenm, 
Fernando VII, 7: S ev illa  Santa l'a»l.\. 'M Valencia. Cuesta; Zaragoza Ki- -: 
M á lagA  ('aiiiili'S; Córdoba, Fuentes; Cádiz. MalUie; tJranada .S.lii Jerónimo. I": 
Santander. Moliii.i .'tíiro; Bilbao, f.oon M - ii 'e ’; Valladolid, Cal\.
Alicante, (Vadea: A lm ería , Foruándcz y  buenas boticas.

LA CÜRA DE LA IMPOTENCIA
El importantísimo i 'h ú d o  V it i i ,  (.'» 

pesetas); Golas Virt7e* (6 pesetas): 
tUó'jtilos Yitales (25 pesetas), y  las 
Perlas del S erra llo  (4d pesetas), son 
los únicos remedios bien informados 
pOr fazón  sana de un pensador

tln s írepS rá  rura.' 
la  m ayor solidez la  ímpite...-*"’  
rram es seminales y  demás ilesáílb- 
ríos gen ita les por abusos ó vejez, 
istos específicos poseen diverso.* 
g r illo s  de energía  cu ra tiva .y  deben 
emplearse en gradación ascendente. 
Son ténicos v igorososypoten tes  del 
sistoma nervioso, al cual devuelven 
la  plenitud de sus facultades.

Éstos medicamentos cu ra rá n  aun  
ruando hayan ensayado otros re -  
iiicdios sin  resultado posiiico.

WVM
A y

« • m m o m S

.4LÜMBRAD0 DE LUJO
LUZ B R I L L A N T E

Petróleo extra-snperior. L U Z  IN C O M P A R A B L E  
T A N  IN O F E N S IV O  C O M O  E L  A C E IT E  V E ­
G E T A L .

Ofleina ceníral: Madrid, Ierres, i dup.*’
N o t a . N o es leg ítim o  e l que no lleve la  marca 

E L  LEC3N  y  la  etiqueta L U Z  B R I L L A N T E  sobre 
las cajas con la  chapa de la  L U Z  B R I L L A N T E  so­
bre las latas.

M  A l í  A X O N E 8
I .ir.unón vui'diidei'ii, (.«ii u 

ó lio ulcerados, <-oiila I ’okata 
V itsrsrr. 2 pesetas tarro. lA- 
iiósito: M. Giirciii, Ca]KdlaiiL‘s, 
1. Al iKji' menor M. M í<i ik 1. 
\renal. 2.

MANTAS
Y  COLCHA?;

(le ¡ ‘SO. 2 y ‘J pc*«f7.< 
1‘os.aJa del Peine, calle de 

rostas, cuarto priiiciiíil, ro- 
tra«lHi>or el portal grande y 
lio iH>r ticii<la.alsuna.

NO FyUlVOCAKSE

A VESTIRSE
liJI'.N 5 BAItATO \a.vaii a la  

i.lí,\N .SASTKKHl-A líF

ESCUDERO
1-., l'I.A/V DEL .VNGKl,, 15. 

{ fren te  á Espoz y Atina.)

Cá;wiilas p.arji botellas y  1.000 
¡■r.jductos alimeiitirios.
Teso  H.’’ * C olm illo , 3-

CONSUNCION
Y 6U3

C O N G E N E R E S

l\  E T I Q U E T A S
|l >CU*mi8EN RELlfK

! KvíSnttt Buns Y FU'rc 
I ROBOLFO MARCUa 1 
B a n », 9.— Madrid j

PUEDEN CURARSE CON LA

Ei^ULSION DE SCOTT
A C E I T E  de H IG A D O  de B A C A L A O  C O N  H I P O F O S F I T O S  

de C A L  de S O S A  y la G L I C E R I N A .
Millares de Médicos han confirmado esta aserción como resultado de su practica 

A en la Clínica de los Hospitales como en el ejercicio particular •  
R E S F R IA D O S , T O S E S , C A T A R R O S , B R O N Q U IT IS ,  L A R IN G IT IS ,  
descuidados en sus primeras manifestaciones, son gérmenes que infaliblemente 

fructifican en las naturalezas minadas por la 
A N E M IA ,  R A Q U IT IS M O , L IN P A T IS M O ,  E S C R O P U L IS M O ,

C L O R S IS , E M A C IA C IO N  Y  D E B IL ID A D  G E N E R A L , 
y  como consecuencia lógica, en breve tiempo conducen ála 

T I S I S  Ó  T U  B  E  I L  C  T J  I j  O  S  I  S  
L a s  virtudes TOMCO-RECONSTITUYENSES y PROFILACTICAS que posee la

E M U L S I O N  D E  S C O T T ,
lom ada con constancia, tanto en invierno como en verano, nos abonan poder 

asegurar que TODAS ESAS ENFERMEDADES cederán en breve, •
D K  T E N T A  E N  T O D A S  L A S  D E O a V E I t í A S  T  E A IIA IA C Z A S .

E l fabricante de tan  exquisito JPOIiCHE no pretende curar con bu j'P T J M !  E L  D E N G U E  O 
T R A N C A Z O  pero  si dar un consejo á los habitantes de las poblaciones atacadas por dicha epide­
m ia  para que usen e l j F t J f t l T  como pre.ícrvativo, pues como dice el notable qn ím icoD . Ramón 
Uodlna Lang lin , de Barcelona, «E l P U M  es un licor que reúne condiciones T O N IC A S  D IG E S T I­
V A S  y  es m uy recomendable por la  IN F L U E N C IA  quo como ligero  estim uiante ejerce sobre el

de. fam a recomiendan como preservativo  el 11*0 del i 'P X J M :  no debiendo beberse cl 
agua  sin m ezclarla con tan saludable PONCHE, pues c l DENGUE está co loca io  entre las enferme­
dades MICEOBIAN.YS. , ■ .  ,

Resulta pues que el ¡ P U b l I  debe tom arse después de las comidas, antes de salir de los cafes, 
bailes ó teatros, y , al acostarse, coa  agua, thé ó cafó caliente, pues hace entrar en reacción.

IVOTA IM PO RTAIVTÍ5 IIWIA
Todos los atacados del D E N G U E  consultarán con el m é lico  para tom ar c l pues á  pe-

sar de estar elaborado con leg ítim o  ROM DE L A  JAMAICA y  contener la  corteza de NARANJA 
AMARGA tan favorables p a r a d  tratam ien to del DENGUE. s.;g(in opinión de los afamados m é li­
cos Sres. PASTEUK Y  NOTHANGEE y  otros, es conveniente aJininistrarlo con la  dosis que e l fa­
cu lta tivo  les prescriba.

CO M PAGM E GENERALE I R A S A T I A M I O E E
TiPORES CORREOS FRINCCSIS

RAZ.AR

PARA HABANA Y VERACRUZ
de S.AmNDER el 5 y 22 de cada mes 4 
de LL CORITA el 6 |

H ay  cocineros y  criados españoles.

R E B A J A  E S P E C IA L
lara los señores m ilitares y  empleados c iviles del Go- 
lierno v  sus fam ilias á C l U.A Y l ’ l'KRTO  RICO.

LA CONriÁNZAl
laX JK Jk ., 11

ANTES DüQDE DE ALBA SfMcl

iiraniles alinaccuk.
*ji; muebles, i-aiiiaB.» 
i'i'lc'lioiies, rc'I'-jt.'S. es-ji 
jiejus, lóiiquiius, ariB-| 
i 'iios, lem'<.'r(a, í-n-nej 
r n s p a m  o a lia llL 'i 'js  
oiix)s anlculos.

Casa sin rival 
jii'oi'ios y  r-ondicioius.J 
—Venia al eeiitado y üa 
plazos.

t .X J N A . ,  11

AinS GDQBK D IUSA lC lll

VIAJES REGULARES
p a i * a  T P o n o r i f t i ,  P u e r t o  X U c o »  V e n e z n o -  
l a ,  O o l o n x b i a ,  o l  I ^ a o í l l o o  y  P íu o - v a  Y o r k

PA R A  MAM INFORMES DIRIGIRME

k l i  ífiEíiCLi D8 LA Ci'üPiííii. ALCAU. 33 Y
Kn SANT.NNDI'.Ii á los Sros. M. de Vi;il é hijo. 
K.i L.\ CO H fÑ A  Fariña.

35

y Ĵ£;ic3 inÍAlliblí
y Garantizada

EN LOS P íe s

r r 'd i t D * *  « I  £ «r>M > it)lon  ZhIu i r e m e d io  c u e r o  e o  E e p z o z  
, V d e  iB *-ra t- illo sa  e u t . i c i » .  —  1‘ r - c i o  d e l  f r s í . - o  »  r » .
: i r  eueu 'D irz en io< lz ilM P 'iD '"p it le «F z rm a u U (le F 'fp a Q a  

*n la « F .i'iueiaa la  Lrm a de lo? reepara flo r-» ¡

El dieter In^reu, « •
' leda E tp te i g Portugil.

Bareeloet. H  al dipesHarla

TÉ PURGATIVO
C H A M B A R D

■;<12 J-\ unicarnenlo com pop «(o  
;e  u - i 'i i ’'*  V de lloros, do ud «u -  'o  
(jiiiy agrr.TÚci: le, l’nwalenUiiu nio 
vin I. -11 y sin fallj/a. A .s iU » 
l>er?>ii.a-. las mas dllh lies lo toman 
(•"II prn ío . I>«FeuiDaraza eSestó- 

■!.; ..i M lis, de tos glarias y  
- I jid L - la í T ’s, COI.serva clv loiitr®  

Ujie, a -l.v I i.-(s fui»otOQ<'« iliyes- 
i g  Uvas y  ¡'■'•i; M la clrcuUctor. 't -  la 

saiwro ' i i i id is  á  ?(.? l a o ju o d a d . ' ' . . a  slem ero con ira los 
D o l o r e s  d e  o a b e s a ,  T a q a e c a s ,  A t o l o n d r a m i e n t o s ,  
S o r o c n c f o n e s ,  M a l e s  d e  c o r a z ó n .  P a l p i t a c i o n e s ,  
M a l a s  d i a e s i i o n e s .  C o n s t i p a c i ó n .  % i ' i i  li)il.i*2a.s liidis- 
posic ;"ii 1I..TI'!'  i ' í  i:eí;>i'j..r (1 cslDjiiag-) y  los
inlcslinu.--. - .< C in ta  u tii l.z T '- .

sa TKxer H'i v.\* F '1 v,4( JA* \

i

■1»  <M >  <w >  ■a o i » - « o » —“ O i »  - « •

 ̂ FÁBRICA DE iVIESftS DE BiLUR '

DE C A M I L O  L A O R G A  S
P E Ñ U E L A S  2 6 .  T E L E F O N O  8 6  ¿

TH ÉO PH iLE ROEDERERóC^REIM S
C R I S T A L  C H A l t P A G W E  

6 L A D I A T E Ü B  C A B A L L O

HrlotUtdtlltl'Cl3tt,Etp.0'itf,PtriíiSB7.-llt(itllnd»0n, 
Ejeponcloe í e (  Hgtrt fM e lb o u r ,,.  P n m e f i i  í e e o w e e n íK  
£ ap o r ic ío »e i Su rdeo í, F iliS t i»* ,  o Fcrto, S m U t io .  i t o .

C i S A  F UNDADA I N  1BB4
I »  VS.XTA O  Casa ds L h s r íjr ,  C a fé  R s l t a i r a a l  » •  
FofR «».e*»9  in jiea.j « la tu u  ft iK ^ to lu ii íJ ím iiK ii. '

V E s J I G A T O B I O
DE A L B e É S  P  E Y  R;é $

En un Dúmero de enfermedades la exlstoucla óe 
I los en fem ios puede deiwndcr dal c íocto  nue produzca ’

[ u n  T e j t g a t o r i o  r e c e t a d o  p o r  e l  m é d i c o .
I  £n seinejan ie caso, c l  deber d e  la fam ilia  d e l cn fbm io ■ 
[p toc iira rsee l t 'e i'< rí«< feco l  e J í j/ r i io j- fo d e  A lbeapa i/ras, \ 
¡O l vc jiga io río  por c tce lcn .’ú , c l  4 te  íos;a  snrtp ie y  que, 

por es ia  razón, es

\v ÚKiCO EMPLEADOniasKCSPITALES A1IUTARE8. j
SxiJdSf JP'irmeí do JLlhoBpoyroOf en c l loido 

. v e rd e  do c a d a  ouedA 'ode  de 5 centímetros.

IfüIOÜZS-iLBESPnRIS, 18, Fauboarg St-Denis, PiRISl
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Versión castellana de P . V argas .

— Mí. s^ñor; todo? los Valerj’  son protes­
tante*.

— Los Va lery y a  lo  sé— d ijo la  m arque­
sa.— pero los Desormes no lo son.

— ¡Ohl ¡L o  que es csol—contestó mi tío 
cuya brusca franqueza atropellaba por to­
do,— los Desormes no tienen ninguna claso 
de religión .religi

-;CÓirmo!—exclam ó cl cura,—;no cree us­
ted  en nada!

— ¡Creo en las patatas y  en el heno!— re­
puso mi tío  con una carcajada que creyó 
conciliadora, pero que no tu vo  el menor 
eco entre los presentes.

M argarita, encantada de los desplantes 
do su padre, añadió que por su parte creía 
cn su herejía y  la tenia mucho carino. 

—Sin em bargo, señorita—re luso torpc- 
, ^  monte cl cura,—si se casa usted a’ gú n d ia
S  con un católico será prccino qun...

' *  — Nunca me casaré con un católico— rc-
pH.’ ó M argarita con vehemencia.

—¡Vaya! t ii qu ■“ salws—«lijo Mr. Dcsor- 
inc-«,—siempre habla* -in ncnsar.

L.i -«eriora de .Vstaf.irt diiSlc otro  g iro  á 
ia  convorsación. Kl cura !.i emprendió con­
m igo. ’  "usalzó los méritos de la scñnra 
do M.TU\«-¡-i’ i. o rn o  para hacorin" it ir  la 
liistau ’ ia 'iu " rac'iiaba entre una persona 
tan p ia lo sa . t.nn distinguiLo. tan afable 
c:i conver*.! '.¡vi, y  n e »  h-roti'uvlla. i!o

ba ja  estofa, y  m uy desvergonzaiia en su 
manera de hablar.'Me complama en oir las 
sandeces dcl buen hombre, porque m ostrá­
base m uy igoran te  ó muy escandalizado 
lie los proj-eot.os de la marquesa. L a  con­
versación que se sostenía al otro lado do 
la  mesa me hizo prestar oído á la voz 
de M argarita.

— Le felicito á usted con t o ja  m i alm a— 
(le<’iale al marqués.—Dícesc que se casa 
uste-l pronto. ¿Se podrá saber con quién?...

— Pues—contestó él titubeando y  d íri- 
jlendo una mirada á Mr. Desormes.

-;.\h! si so tra ta  de un so.’ reto—re­
puso ella  con v iveza ,— haga usted como 
si nada hubiera nido, ¡pues y«o poco «le 
curiosa!

—Nada da eso .-repu so  c l marqués, con 
im pertinente sonrisa.—Mi casamiento es 
aun un secreto; pero si usted se empeña 
en saberlo, ya so lo dirán... después do 
comer.

—Puede usted dispensarse de hacerlo,—  
repuso M a rga r ita ;- ¡n o  me interesa en lo 
mas mínimo!

Hubo un instante de póusa, m olesto pa­
ra toiio c l mundo. V i á m í t ío  demudarse 
repetidas veces. Fanny miraba ¿M argarita  
con estupefacción. La señora de Mauverin 
miraba a su hijo, que segu ía tan  jo v ia l 
como de costumbre, sin dudar de nada. 
Raúl hizo prodigios para tra ta r de despe­
ja r  la atmosfera y  la comida do los dichos 
se term inó como nndo. A seguida, Mr. De- 
sormes llevóse á M argarita. La  señora de 
Mauverin y  su hijo «lesaparecieron al poco 
rato. K l cura hizo los honores, y  ncs sen- 
tamo* á la  mesa de tchist. Raúl, que todo 
lo  había comprendido ó adivinado, acer- 
c«'ise á m í para sonsacarme; j « r o  sostuve 
c l a taqu ey  oculté mi inquietud. A  la hora 
m i prim a vo lv ió  á  aparecer demudada y 
trisxe. Fanny la .in terrogó en vo z  baja, 
mas aquella rechazóla con «lesiicchí'. La 
sciícra de Mauverin vo lv ió  á entrar con 
sn hijo, et cual tenia asnecto triunfal: mi 
t ío  c--taba mas encarnado que un pimien­
to. y  quería darse cierto aíre iioponcnte. 
Todos se pusieron jl ju ga r, excepto él, «pie 
se a''ercii a mi; y M argarita, (¡ue se sentó 
cerc.i do l'anny, y aparentó interesase en 
el juego.

Hallábame delante de la chimenea, ó por 
m ejor decir dentro de la  chimenea. Mi tío 
vino á colocarsj á mi lado, en uno de los 
bancos d.i piedra, con un aspecto mis­
terioso.

— No sé,—me dijo,— qué yerba habrá Mar­
ga r ita  jiisado esta mañana: pe.ro el caso es 
que á pesar do sus gazm oñerías, la  mar­
quesa quiere mi dinero, y  ia  chiquilla no 
ha tenido más rem(cdio que resignarse. 
Será siempre parael 15. ¡Vaya, buen ánimo, 
y  decídete por Fanny: se zan ja rá  e l n ego ­
cio en mi casa en un mismo día, y  te aho­
rraras de ese modo loa gastos de'boda!

Mo creí al pronto víctim a de una pesa­
d illa  a l ver á Raúl dar la  enhorabuena 
cn voz baja al marqué.s de Mauverin. que 
re.'íhió sus fellcit acionescon la m ayor fatu i­
dad. Mi tío  frotábase las manos dé g o zo , y 
M argarita parcela halIarsetristeyahatiJa'. 
¿So d o b le ^ r ia  acaso ante la  patria potes­
tad? ¿La faltaria valor? ¡E lla qne empezó 
tanb ién ! ¡Mis esperanzas,m iscnsuenos«le 
felicidad, mis planes para c l porven ir des­
moronábanse como un castillo  do naipes. 
Mi paciencia, m i ^bnegacm n, mi lealtad, 
borrábanse del recuerdo de M argarita ron 
una sola palabra de su podre! ¡Y  decir 
que e lla  ae sometía á sn decisi(>n!

Apoderóse de m í el sentim iento de la  ira, 
me rebeló contra su debilidad ó contra sE 
traición. Tuvo «lesíjos de coier ¿ Fanny y 
do darle un abrazo delante do los presen­
tes, para vengarm e y  comprometerme con 
ella ; mas no tardé on serenarme: Marga­
rita  fingía, sin duda alguna, sumisión pa­
ra no dar un escándalo; quizás querría po­
ner mi paciencia á prueba. Busqué sus 
miradas, mas ella  no lo vi6. ó aparentó no 
haberlo visto. Fanny me tiró dcl brazo, y  
mo dijo que me tranquilizara. La  adver­
tencia estaba de más; me encontraba com­
pletamente anonadada. Ni siquiera sentía 
yo  odio hacia Mauverin; abamíonaba la 
partida. No recuerdo haber tenido nunca 
m ayor repugnancia por la so :.-,“,dad, ni un 
desprecio tan profundo por la c.xi^lcncia.

üuandii salí de la  sala jiara m ontar a 
caballo. Mr. Desormes m-e rogó qne hicies- 
engan '’ bar di •¡•■nd') -ju.' era ya hora de 
partir. K l^ id o  habiase il.'spejadc; a lgu ­
nas i'streUas iTiliabau a través Je negros

nubarrones, desgarrados por el viento. Yo 
misino traje ei caballo do m i prim o. Que- 
l i i  hablarla, saber lo que había ocurrido. 
M ientras la ayudaba á  m ontar—dijome— 
«luecl marqués habí ase cm p'ñado en acom­
pañarla hasta San Juan; pero que fuese yo, 
sin embargo, á su lado, pues deseaba comu­
nicarme una cosa m uy important-’ . Puerto 
que M argarita  me laba órdenes, el asunto 
no debía estar tan m al parado! H-ibría vo  
interpretado mal su conducta; dcmora’b.n 
e l go lp e  de efecto que m e ju ró  dar en 
cuanto se viera acosada.
• La  señorita de A sta fo rt, M argarita, Mau- 

verin , V inceux, R oe , Chapelonde y  yo, 
acompañamos --ílcnciosos Je cocho do 
Mr. Desormes, qne re(5orría m uy despacio 
un camino pantanoso. Estábamos bastan­
te lej as de la  carretera. Mauverin iba siem­
pre á un la  lo  de M argarita y  yo a l otr«a. 
Parecía decidido a no apartarse, y  silbaba 
marchas y  dianas.

— ¿Vá usted á ir silbando hasta lle g a r  á 
San Juan?—preguntólo M argarita leon 
acento burlón.— La cosa se/á bonita pero 
cansada.

Rl marqués se ca lló . Una bocanada de 
aire cálido pasó rozando nuestras cabeza*. 
E l ciclo se iba oscureciendo.

—Pronto tendremos torm enta— lija  el 
bueno de Vinceux;—m ejor haríamos de 
apretar el paso, sino queremos volvernos 
¿ calar hasta ios huesos como nos sucedió 
antes.

Una segunda racha de viento mas fuer­
te  que ia  primera hizo cxtrcm ccer ia  alta 
cim adelas encinas, y  oyóse el rumor do le­
jano trueno. La  tempestad se nos venia 
encima y  el aire soploba con gran  ímpetu 
por la ('añada de Bendés. que atravesába­
mos co aqu"l momento. El carruaje anda­
ba ya m uy de prisa, y  seguíam osleal trot-* 
largo.

—¿A qué tanta prisa?—me dijo M argari­
ta , reteniendo su caballo—nos mojaremos 
de todos moilo.s. .Adeoiás mo g n »ta  respi­
rar esto atmósfiTU onardcci la. ¡Marcos! 
¡No oy -n -fed  en c! bosque un ruido sordo 
parecido al qne hii'-cn las olas ruando se 
estrellan contra los arrecifos? Son los es- 
liritns nocturnos ¡no es c-o? Huyen ant -- 
a t-'m p 'stad como cáballcs desbociido*,

destrozando cn su carrera todo lo  que se 
Ies presenta por delante.

— La señorita de Desormes es poetisa,— 
dijo Mauverin—¡•*" le ocurran unas cosas 
tán extr.-Jiias al o :re l v iento!

Eso lo dilo con acento burlón; M argari­
ta hízose ,1.» ¡Jcsenteudida y  dirigiéndose 
si-empro á mí ( » n  cierta afectación:

— ; Es e l heula. con su jau ría , que nos re­
conviene de haber razado en sus terrenos, 
y  está dispuesta á castigarnos, llevándo­
senos en un torballiuo de gran izos y  do 
relámpagos!

Un trueno form idable interrumpió á 
M argarita , nos vim os envueltos en un haz 
de fuego; un rayo destrozó un árbol quo 
teníamos casi delante, m icab  alio se asus­
tó, (lió una huida y  á  punto estu vo  de ti­
rarme al suelo. Una profun(ia  oscuridad 
sucedió á aquel resplandor; o í á Margari­
ta  llamarme, á Vencenx preguntarm e si 
a lgu ien  e*taba herido, y  los caballos par­
tieron  á ga lope tendido. Los llam é á m i vez 
para saber dónde estaban; p ero  nadie mo 
contestó. A l fu lgo r de otro re lám pago  v i 
que estaba solo; pero á corta distancia, re ­
conocí áM argarita , y  e l caballo qu-e mon­
taba, que por cierto era cl m ío. Me reuní á 
ella, a toda prisa, le  hablé: mas no o í lo 
qne m e contestó. Estcadió ol brazo hacia 
la-i riendas de m i corcel, como indicándo­
me que vo lv ie*o  pies atrás, y  salió d is­
parada como una Hecha. (Jomprendí que 
quería cum plir su promesa, comprome­
tiéndose conm igo de ta l m anera que e f 
marques no tuviera  otro lemodio que re­
nunciar ú su mano.

U irrim os como unos insensatos duran­
te  inedia hora, azotados por la  l lu v ia  y  eí 
viento qucnoá cruzaba la  cara. N os gu iá - 
banuas p o r la  claridad de los relám pagos, 
que cc;aban ú nuastro* oabailos, ya asús­
ta lo *  por los trueno*. Vadeamos un to­
rrente ba->tantc crecido, subimos dos cs- 
carp:ida.s colinas; l,a*ta  que por fin nos 
detuvimos comprendiendo que nuos+ro* 
anímale ( estaban completamente rem li- 
des. T raté d--» recono.’ er el sitio donde nos 
hall.ibamos. K¡ bosqie' era tan c*pe*o oue 
no i'udc salir a iro .o  de mi empresa. Nos 
b iam o ' perdido, y  a*i se lo advertí á i.;i
(' »a'.» ¡Jw. iOl'U .
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